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V irgilio  G. Roig y J osé M . C ei 1

RELACIONES BIOGEOGRÁFICAS ENTRE MISIONES 
Y EL SISTEMA DE LA SERRA GERAL

In tro d ucció n

Se han reunido en una síntesis y para su preliminar discusión, todos 
los elementos biogeográficos a nuestro alcance sobre la región de Mi­
siones, con la finalidad de contribuir a una mejor definición natural de 
esta parte de nuestro territorio, a través de su morfología, su historia 
geológica y su equilibrio climático-biocenótico, claves del origen y esta­
do actual de su poblamiento.

Como se expresará más adelante, los datos analizados y la expe­
riencia directa del territorio, recorrido en su mayor parte por los autores 
en excursiones previas y particularmente durante la reciente expedición 
científica (1961) bajo los auspicios de la Facultad de Filosofía y Letras 
de la Universidad Nacional de Cuyo (Instituto de Geografía) permiten 
destacar las indiscutibles relaciones de afinidad existentes entre la fiso­
nomía regional misionera y la de los planaltos de los estados limítrofes 
del sureste de Brasil, hasta los conspicuos accidentes morfológicos que 
determinan el gran sistema longitudinal de la Serra do Mar.

Parte de los datos consignados y discutidos, especialmente los da­
tos herpetológicos, proceden de observaciones e investigaciones origina­
les, objeto de anteriores publicaciones.

Dejamos constancia de nuestro agradecimiento a los Dres. G. de 
Carvalho, H. Ferray de Almeida Camargo y P. Vanzolini, del Departa­
mento de Zoología de la Secretaría de Agricultura del Estado de Sao 
Paulo, Brasil, quienes gentilmente colaboraron en la revisión de este 
trabajo, particularmente en los aspectos referidos a las faunas de mamí­
feros, aves, reptiles y peces de distribución brasileña. 1

1 Del Instituto de Biología - Universidad National de Cuyo.
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Ha sido nuestra particular atención la de poner continuamente en 
evidencia las lagunas que en muchos casos subsisten en el conocimiento 
naturalístico y hiogeográfico de Misiones, señalando problemas abiertos 
y proponiendo, cuando es posible, eventuales líneas de trabajo. En 
efecto, la utilidad de una contribución no debe avaluarse por su solo 
aporte inmediato sino por la trascendencia o estimulo que pueda a su 
vez representar para investigaciones sucesivas.

N ota histórica  sobre el  c o n o c im ie n to  n a tu r a lístico  
en  M isio n es

Las primeras noticias sobre la fauna y flora de Misiones proceden 
de los jesuítas, quienes en algunos casos se dedicaron en sus reducciones 
a un prolijo estudio de los elementos naturales del territorio, confundi­
do en aquel entonces con el actual Paraguay.

A pesar que IJlrico Schmidel quizás haya sido el primer naturalista 
que tocara esas tierras en 1536, acompañando a Pedro de Mendoza, los 
más antiguos manuscritos orgánicos existentes sobre el tema pertenecen 
a los Padres Pedro Lozano (1733), Hermano Montenegro (Flora Mi­
sionera, aparecida a principios del siglo XV111), Miguel Marimón y 
especialmente la obra del Padre José Sánchez Labrador (Paraguay Na­
tural, 1746-1758). Siguen las observaciones de Don Félix de Azara a 
partir de 1781. En los primeros decenios del siglo XIX, Augusto de 
Saint Hilaire intenta adentrarse hacia el oeste de Brasil sin conseguirlo. 
Bompland, parece ser el primero en alcanzar un buen conocimiento del 
territorio misionero, donde fallece en 1858, pero lamentablemente sus 
manuscritos desaparecieron después de su muerte. También Renngger 
en su "Reise nach Paraguay” , hace referencia a muchas especies misio­
neras. En este período se pueden recordar las expediciones fluviales del 
Capitán Page, norteamericano que remonta el Paraná. En 1861 Bur- 
meister en el "Reise durch die La Plata Staaten” incluye una lista de los 
vertebrados encontrados por él y cita una serie conspicua de formas 
misioneras.

En 1880 White entra en esta zona por las riberas del Paraná. Entre 
1883 y 1888 Niederlein realiza importantes colecciones; en 1886 Holm- 
berg efectúa su viaje, publicado un año después. Desde 1892 basta 1896 
Ambrosetti hace tres viajes en los cuales hace referencias someras sobre 
la fauna del territorio.

A comienzos de este siglo se intensifican los estudios botánicos por
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Bertoni, Hassler, Westtein y otros, y más tarde por Haurnan, Kühn, 
Parodi, y Engler ampliamente resumidos por Castellanos y Pérez Mo- 
reau (1944), por Parodi (1945), Smith y Johnston (1945) y por A. 
L. Cabrera (1951).

En los primeros años del 1900, recolecciona material herpetológico 
en la región de San Ignacio y Santa Ana la señorita Bondinai, cuyos 
hallazgos son sucesivamente estudiados por Masi (1911). Sanborn y 
Schmidt en 1926 se detienen sobre el río Paraná aumentando los 
conocimientos herpetológicos misioneros y subrayando la necesidad de 
su más detallado estudio.

En 1932 Mac Donagh realiza investigaciones ictiológicas cerca de 
Posadas, pero contemporáneamente científicos alemanes (Krieg, Kiefer 
y Schurmacher) recorren la región del Alto Paraná e lguazú aportando 
importantes recolecciones y datos zoológicos. Schurmacher vuelve luego 
(1938) a la zona costera del Alto Paraná e lguazú y se adentra hasta 
Sete Quedas en Matto Grosso, durante la última expedición sudamericana 
del Dr. Krieg. Más recientemente varias campañas de estudios zoológi­
cos han sido llevadas a cabo en la selva oriental por diferentes natura­
listas del país y auspiciadas por diversas instituciones, en especial el Ins­
tituto Miguel Lillo y el Museo Argentino de Ciencias Naturales "Ber- 
nardino Rivadavia” . Se pueden citar principalmente los viajes y activi­
dades de recolección realizadas por Olrog, Partridge, Pierotti, Apóstol, 
etc.

M orfología

Frenguelli (1946) subraya la peculiaridad de la meseta misionera 
en la extrema esquina nordeste del territorio argentino, limitada por los 
ríos que allí marcan los límites nacionales e incrustada profundamente 
entre Paraguay y Brasil, participando de las características propias de 
las regiones limítrofes. Su morfología es ''la de una meseta rocosa con 
perímetro barrancoso abrupto, elevado de 50 - 80 o más metros sobre 
las aguas de los grandes ríos periféricos, con rellano ondulado y ascen­
diendo con doble pendiente, desde los bordes laterales hacia el eje lon­
gitudinal de la región. A lo largo de este eje existe un divortium 
aquarum que en parte alcanza los 750 m que divide las aguas que 
corren al alto Paraná de aquéllas que van al Rio Uruguay. Bajo clima 
muy lluvioso (2000 mm anuales) numerosos cursos de agua se des­
prenden de este dorso mediano y se dirigen transversalmente a los res­
pectivos colectores, surcando poco la superficie por la resistencia opues­
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ta por las rocas duras (basalto y areniscas mesozoicas, en gran parte 
endurecidas por metamorfismo de contacto) que forman el bloque mi­
sionero (fig. I ) 1.

Exceptuando los perfiles rocosos desnudos de estos relieves y de 
los acantilados verticales de los ríos, toda la superficie de la región está 
cubierta por un espeso suelo areno-arcilloso, rojo, de tenor laterítico 
más o menos elevado, que desaparece debajo de una exuberante vege­
tación” .

Las ondulaciones centrales, que se denominan Sierra del Imán y 
Sierra de Misiones, no son en realidad más que una exasperación mor­
fológica de las líneas cacuminales del eje longitudinal mencionado que 
corresponde al divortium, no superando nunca cotas mayores de 800 
m. Las estribaciones occidentales del relieve determinan una transición 
a las formaciones sedimentarias que corresponden a las llanuras chaque- 
ñas. Las modificaciones morfológicas y del suelo se acompañan allí a 
los cambios de las formaciones vegetales características (a través del 
Distrito de los Campos).

Hacia el este no hay solución de continuidad orohidrográfica entre 
la meseta misionera y los lineamientos morfológicos de los extensos 
planaltos lávicos que constituyen la región occidental del Estado de 
Santa Catarina, en el sector comprendido entre los ríos Iguazú y Alto 
Paraguay.

La morfología de Santa Catarina es aquí en cierto sentido una pro­
longación mesopotámica de las regiones intrafluviales argentinas que 
podemos seguir desde Entre Ríos. Todo el sistema de planaltos y sus 
cuencas fluviales internas se relacionan pues a los mayores elementos 
del relieve continental que se conocen como Serra Geral y Serra do Mar. 
En efecto, las cuencas del Iguazú y del Alto Uruguay tienen sus nacien­
tes en las estribaciones occidentales de la Serra do Mar, aproximada­
mente entre 26-29" latitud sur.

Desde los primeros más importantes accidentes estructurales cerca 
de la costa atlántica (Sierra Geral, Sierra do Espigo) hacia el oeste, los 
grandes rasgos fisiográficos y los lineamientos altimétricos de los plan- 
altos se subsiguen sin presentar cambios fundamentales, como se puede 
observar por estudios y documentos cartográficos recientes (Eigueiredo 
Monteiro, 1958). Así mismo a la delimitación política entre Misiones y 
Santa Catarina no corresponde ninguna barrera natural ’ continuándose

1 Crf. Los problemas de límites culminados con el tratado de 1890, y arbitra­
je posterior de Cleveland. (Capanema 1893).
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la isoipsa de 600 m que desde San Pedro circunscribe el Distrito de los 
Pinares, por más de 420 km en el interior del estado sub-brasileño 
(Serra do Gregorio, Serra do Iraní).

La base de la presente unidad estructural en los territorios consi­
derados, que pueden seguirse por un amplio arco de casi 1.000 km desde 
las estribaciones occidentales de la Serra Do Mar hasta el Río Aguapey, 
en Corrientes, reside en su historia geológica común.

Entre el Nordeste correntino y los bordes del Atlántico se extien­
den bajo el gigantesco derrame del meláfiro triásico las areniscas gond- 
wánicas que se superponen a los elementos pérmicos marinos (forma­
ción de Estrada Nova, del Triásico medio superior: Sao Paulo) y a los 
de agua dulce (rio do Rasto). Esta formación de areniscas de color 
ceniza o bermellón, de granulación media y localmente feldespáticas, 
se conoce como formación de Botucatú, incorporándose a la serie triá- 
sica denominada "Serie de Sao Bento” y aflorando en limitadas partes 
de Santa Catarina. Le pertenecen también las areniscas coloradas gond- 
svánicas que forman colinas aisladas al sur de los esteros del Iberá, en 
Corrientes (Fig. 1 ,2 ) .

El manto de meláfiro, de hasta 600 ni de espesor ocupando una 
superficie no inferior a 1.000.000 de km-, cubre casi integralmente 
los extensos declives de los planaltos, según sus direcciones tectónicas. 
Los sucesivos derrames de lavas basálticas, alimentados por diques de 
diabasio, modelaron los dorsos y resaltos de las "serras” y provocaron, 
con sus cortes verticales, las conocidas cataratas de los grandes ríos.

Todo el conjunto, comúnmente denominado "formación de Serra 
Geral", comprende además del territorio misionero y de ¡a mayor parte 
de Santa Catarina, parte de Sao Paulo (Cueca del Tieté) y los estados 
del Paraná y Río Grande 2, hallándose esporádicos afloramientos del 
meláfiro en Uruguay al sur del Paso del Hervidero, en Entre Ríos y 
Corriente (SE) (Fig. 1, 3).

La falla del Paraná representa un elemento de importancia para 
delimitar la fisonomía regional mesopotámica, señalando la línea fun­
damental de las ingresiones sucesivas (como el entrerriano), documen­
tadas por los fósiles terciarios de los sedimentos marinos (barrancas 
del río Paraná, Corrientes, etc.).

Geología y Geomorfología evidencian los caracteres regionales

2 Cfr. B aldlin o  R ambo, P. (1956).
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comunes de los planaltos catarinenses-misioneros, en continuo declive 
desde el norte al sudoeste, integrando el conjunto de la Serra Geral de 
ininterrumpida emersión desde el mesozoico. Es oportuno insistir sobre 
la independiente evolución morfológica de la meseta de Misiones y por

Figura 1
1) Esquema orohidrográfico de Misiones. (I, II, III, cortes correspondientes a 

los perfiles de la Figura 3).
2) Extensión continental de las areniscas gondwanicas.
3) Extensión continental de los meláfiros triásicos.
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ende sobre su diferente fisonomía bio-geográfica con respecto a los 
extensos territorios limítrofes de las llanuras sedimentarias chaqueñas. 
Sin embargo puede todavía ocurrir verla incluida en el dominio chaque- 
ño aún en importantes trabajos bio-geográficos recientes (Hellmich, 
1960).

Estudios de A. Castellanos (1959, citado por Hellmich, 1960) con­
firman el comienzo de los llanos chacopampeanos como territorios se­
dimentarios desde el mesozoico y siendo las partes de emersión tercia­
rias comidas o alisadas por la erosión. Los movimientos epirogenéticos 
mio-pliocénicos llevan a transgresiones marinas de las cuales cuatro son 
bien reconocibles (paranense inferior, paranense superior, mesopotámi- 
co intermedio y entrerriano), no alcanzando las dos últimas totalmente 
la llanura central, sino formando brazos de mar o golfos en Entre Ríos 
y Corrientes.

El sublevantamiento general del continente se acompaña a los pe­
riodos pluviales pleistocénicos, contemporáneos de los glaciales del he­
misferio norte. Al término de la formación pampeana parece haber 
habido una época de grandes lagos centrales (Lujanense de Ameghino) 
manteniéndose el clima relativamente húmedo. La llanura pampeana 
habria sido entonces una fresca pradera y el "chaco" un parque. Sigue 
el período post-pampeano con un largo ciclo de aridez, que reduce a 
estepa arbolada la pampa y a bosque xerófilo el Chaco, quedando los 
antiguos lagos como lagunas salobres (formación platense).

A un breve período húmedo holocénico (piso nonense) se alterna 
otro ciclo árido, que coincide con depósito de lóess (piso cordobense) y 
manteniéndose con pocas variantes hasta tiempos históricos. Así los 
eventos plio-pleistocénicos parecen haber progresivamente acentuado 
las diferencias paleogeográficas y el aislamiento ya existente entre los 
planaltos lateríticos de la selva climax brasil-misionera y las llanuras 
sedimentarias xerófitas chaqueñas. Es un factor muy importante para 
considerar la génesis y la composición actual de sus respectivos plobla- 
mientos faunísticos.

Los sistemas hidrográficos que circunscriben el territorio aquí 
considerado representan a la vez una barrera a la difusión de ciertas 
formas de vida y una potente vía de dispersión de otras.

Se compone de dos grandes cuencas paralelas, la del Iguazú, que 
se continúa desde las grandes cataratas en la del Paraná y la del Uru­
guay, ambas asentadas en rocas eruptivas y muy húmedas, resultando 
entre las más lluviosas del Brasil. El Iguazú, que se origina en el borde
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marino de la altiplanicie (Serra do Mar) a más de 950 m de altura, 
desciende los desniveles terrazados de la Serra Geral y desemboca con 
continua pendiente a 100 m sobre el nivel del mar en el Paraná, al cual 
aporta un caudal medio de 2.000 m:i por segundo. También el Paraná 
que, nacido en la Serra de Mantiqueira, continuación de la do Mar, y 
atravesando las antiguas penillanuras brasileñas y parte de la misma 
formación de Serra Geral, ya alcanza en Posadas un caudal medio anual 
de 5.500 m:t por segundo, presenta hasta la desembocadura del Pa­
raguay un cauce de gran pendiente. Encajonado entre altas orillas roco­
sas con corrientes de velocidad notable, de 12 o más km por hora, sus 
aguas se despeñan en caidas estrepitosas bien antes de su reunión con 
el Iguazú (Urubúpunga, Guaira).

El Uruguay desciende aún de la Serra Geral, y recibe confluentes 
muy voluminosos, manteniendo hasta la vecindad de Concordia su ca­
rácter de rápido propio de un rio de meseta. Su fondo rocoso deter­
mina saltos escalonados de notable altura. El régimen anual del Uru­
guay es relativamente variable, con crecientes otoñales y primaverales.

Como ya se dijo y se puede fácilmente observar por los mapas, los 
dos poderosos colectores determinan una red hidrográfica cerrada, re­
cibiendo por ambas orillas gran número de breves y generalmente poco 
profundos ríos y arroyos de mesetas. Debido al régimen de distribución 
de las precipitaciones y a la naturaleza del suelo las variaciones anuales 
de estos afluentes y cuencas secundarias mesopotámicas son relativa­
mente reducidas, contribuyendo a las condiciones generales de equili­
brio climático y biocenótico de la región misionera y relieves limítrofes.

C aracterísticas clim ato ló gicas

Considerando el régimen climático de Misiones hay que tener en 
cuenta sus variaciones locales en acuerdo con la orohidrografía regio­
nal, siendo distintos el estado de humedad atmosférica, la tensión de 
vapor y en parte la frecuencia de precipitaciones en la franja costera 
norte y en la meseta central, cuyas líneas principales de relieve se rela­
cionan estructuralmehte con el sistema de planaltos del sudeste bra­
sileño.

Se considera a la Provincia como una de las más húmedas de la 
Argentina, con un máximo invernal. Pero esto se aplica principalmente 
a su región norte, donde entre febrero y agosto la humedad relativa 
alcanza el carácter de "muy húmedo” . En dicha región costera la tensión
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de vapor corresponde al tipo "húmedo” durante los meses de verano, 
en los cuales se mantiene "casi húmedo” todavía a la altura de Posadas. 
En el invierno la tensión de vapor alcanza el estado de "seco húmedo", 
en acuerdo con el descenso de la temperatura anual, que por su prome­
dio mayor de 21" C, adquiere allí carácter de tropical :1.

Estas condiciones se modifican parcialmente, probablemente con 
carácter de microclimas, en las zonas centrales, que por su elevación y 
por sus características orográficas sufren las consecuencias de las visici- 
tudes climáticas predominantes en las regiones orientales limítrofes, 
sometidas a las interferencias de las grandes masas de aire tropical- 
atlántica, ecuatorial-continental, tropical-continental y polar-atlántica. 
En efecto la temperatura del día que en la ribera del Paraná oscila entre 
"cálido" y "templado”, en la del Uruguay oscila entre "cálido” y "fres­
co suave” . Por ejemplo en la misma época (febrero de 1961), la tempe­
ratura nocturna en Iguazú presenta valores máximos de 32“ C y mínimos 
de 31" C, mientras que en Aristóbulo del Valle (700 m de altitud) los 
mismos pasan a 25" C y 19", y en Irigoyen (805 m de altitud) a 25" C y 
20" C. respectivamente.

Las sierras onduladas centrales misioneras son sin duda las que 
más se encuentran expuestas a los efectos de las periódicas invasiones de 
las masas de aire frío del Frente Polar Antártico, sobre todo las que 
suben por los valles del Uruguay y del Paraná. Estas invasiones del 
Frente Polar Antártico provocan en el invierno en los estado del sur 
de Brasil, heladas a veces desastrosas; en otoño pueden accidentalmente 
provocar el aumento de las precipitaciones. Aún en las Sierras misione­
ras las heladas invernales parecen ser relativamente frecuentes, a veces 
con caída rápida de temperatura. Su frecuencia, distribución y efectos 
biológicos merecerían un ulterior y más amplio estudio. Los valles pro­
fundos, protegidos de los vientos y con mayor condensación atmos­
férica, son los que evidentemente escapan a tales efectos climáticos 
con una mayor uniformidad en su régimen anual, lo que refléjase por 
consiguiente en la distinta composición de las formaciones vegetales 
que las acompañan (selvas subtropicales húmedas, selvas en galería, 
etc.).

Otro factor importante en la alternancia estacional del clima misio­
nero es, evidentemente, el movimiento en dirección oeste-este de las 
masas cálidas y secas del aire tropical-continental procedentes del Chaco. 
Estas masas, que elevan la temperatura en las áreas de invasión, se 3

3 Según nomenclatura adoptada por Knothe y Borzacov, 1947.
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contraponen a las masas de aire polar y sus efectos son particularmente 
sensibles, produciendo la baja de las precipitaciones en ciertos meses 
del verano (febrero), registrada en nuestro territorio y aún en los 
estados brasileños de Santa Catarina y Río Grande do Sul.

B io cen o sis m isio n era s y  su s  co n dicio n es a c tu a les de eq u ilibrio  

Aspectos fitogeográficos generales

Misiones pertenece fitogeográficamente y según el criterio susten­
tado por A. L. Cabrera (1951 y 1958) a la "Provincia Subtropical 
Oriental” , la cual abarca todo su territorio, el nordeste de Corrientes y 
se prolonga en galerías a lo largo del Paraná y Uruguay, pero la 
mayor extensión de esta provincia biogeográfica se halla ubicada en 
Brasil, donde llega a tomar los estados de Santa Catarina, Paraná, Sur 
de Matto Grosso, norte de Río Grande do Sul y sur de Goiaz.

Los tipos de vegetación predominantes son las selvas subtropicales 
y las sabanas, y han sido subdivididas en tres distritos, a saber:

a) Distrito de los Pinares

Se extiende por el extremo oriental y donde el suelo asciende hasta 
unos 800 m sobre el nivel del mar, en razón de encontrarse las últimas 
estribaciones de la "Serra Geral” . Es una zona densamente cubierta por 
una masa de selva donde sobresalen las copas de las araucarias ( Arau­
caria angustí fo lia ). Por debajo de las araucarias hay especies de menor 
tamaño que son las que forman el segundo estrato arbóreo. El tercer 
estrato vegetal se halla formado por heléchos, lianas, epífitas y algunas 
gramíneas de gran porte (bambúseas).

Las especies más conspicuas del segundo estrato son: Balfouroden- 
dron riedelianum, llex paraguariensis, Patagonula americana, Nectan- 
dra membranácea, Cedrela fissilis, etc. Las especies más evidentes del 
tercer estrato son: Alsopbila procera, Dorypteris palmata, Blecbnum sp. 
etcétera.

b) Distrito de las selvas mixtas

Ocupa la mayor parte de la provincia y se prolonga en galerías por 
los ríos Paraná y Uruguay. La selva climáxica está formada por dos o
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tres estratos arbóreos debajo de los cuales crecen abundantes bambú- 
seas. Los géneros más característicos de este distrito son: Balfouroden- 
dro», Cedrela, Pellophoruni, Nectandra, Tabebuia, Myrocarpus, Eiite- 
rolobiuni, Apuleia, Cabralea, Jacaranda, Piptadenia, Ocolea, Ficus, etc. 
Entre las especies no arbóreas se hallan gran diversidad de heléchos y 
bambúseas (Guadua, Chasquea, Meroslachys, etc.). Entre las epífitas

Figura 2
1) Esquema de las formaciones vegetales en Misiones.
2) Mapa esquemático de las formaciones vegetales de Brasil.
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figuran gran cantidad de polipodiáceas, orquidáceas, bromeliáceas y 
aráceas.

Las selvas marginales en galería que se encuentran dentro de este 
distrito se hallan pobladas principalmente por Croton succirubrum y 
Sapiutn haematbospermun. Por otra parte se hallan dentro del distrito 
algunas comunidades serales de diverso tipo tales como juncales, pajo­
nales, alisales y ceibales 4.

c) Distrito de tos campos

Cubre el sudoeste de Misiones y se extiende hacia el sur de Corrien­
tes y hacia el este en Brasil. Aquí la selva alterna con campos abiertos 
en forma de mosaicos. Predomina la sabana graminiforme y los bosque- 
cilios de palmeras ( Hutía yatay).

Estas formaciones corresponden al esquema fitogeográfico general, 
pero el hombre ha producido grandes modificaciones con sus cultivos 
lo que ha llevado a la depredación de extensas zonas del centro y sur 
de la provincia y parte del "distrito de los pinares” actualmente en 
explotación para el aprovechamiento de la araucaria. En determinados 
casos ha aparecido una selva de reconstitución, postclimáxica, que al­
terna con las zonas de cultivos de yerba mate, tung, ananás, etc.

Los efectos climáticos locales de la alteración del manto vegetal 
producida por la colonización no han sido bien estudiados. Se ha refe­
rido que en "claros” de mayor extensión provocados en el bosque la 
"confortabilidad” ambiental invernal llega a tener tendencia al "fresco” , 
y que se verifican allí ocasionalmente heladas de hasta 6" C, las que 
nunca se registrarían en la selva. Es obvia la importancia de aclarar 
mejor y con suficientes observaciones las consecuencias biológicas del 
disclimax, en comparación con las condiciones biocenóticas primitivas.

Rasgos fundamentales de asociación

No se han sistematizado o coordinado hasta ahora investigaciones 
ecológicas sobre los conjuntos biocenóticos o las asociaciones animales 
que forman parte en los distritos fitogeográficos mencionados.

4 Es interesante hacer notar que esta formación tiene una evidente similitud 
floristica con la llamada Selva Tucumano-Oranense, situada en el noroeste del país.
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Esquematizamos en la fig. 3 los ambientes naturales que correspon­
den a tres sucesivos "cortes” altímetros en la distribución de la vegeta­
ción misionera, representada en el mapa de la fig. 2. Cada uno de los 
distritos reconocidos en la clasificación propuesta por Cabrera (1951) 
podría considerarse según la subdivisión ecológica en formaciones y 
asociaciones indicada en tratados fundamentales como el de Pearse 
(1939). Creemos necesario subrayar el interés de una profundización 
futura de tal estudio. En efecto las adaptaciones y la competencia vital 
que surgen del equilibrio ecológico de un determinado nicho, en acuer­
do con factores ambientales y climáticos, acondicionan la existencia y 
coexistencia de los elementos propios de una fauna regional y los lí-

I

Perfiles altimétricos correspondientes a los cortes I, II, III, de las figuras 1 y 2.
1) Selvas en galería.
2) Selva climax (distrito de las selvas mixtas).
3) Distrito de los pinares.
■4) Distrito de los campos.
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mices de una distribución geográfica originaria, modificados luego en 
el caso de perturbaciones secundarias del habitat.

Siguiendo el sistema y la terminología de Pearse, en los ambientes 
(1 ) y (2 ) de nuestro esquema (distrito de la selva mixta), encontramos 
las asociaciones siguientes referidas sucesivamente a las formaciones: 
"del suelo” en la provincia subterránea y "de superficie", "del estrato 
vegetal” y "aérea" en la provincia epígea. A la primera se adscriben 
las asociaciones "arcilla” y "humus”, con sus relativas facies, de profun­
didad y de excursión nictirneral a la superficie. De acuerdo con la natu­
raleza y composición del suelo y su pH, dichas asociaciones pueden 
confundirse e intergradarse; puede también identificarse una tercera 
asociación, la de los habitantes de las quebraduras "de las rocas", en sus 
afloramientos efusivos.

Las formas animales más representativas son los artrópodos y sus 
larvas (collémbola, coleóptera, blattaria, isópoda, miriápoda, hymenóp- 
tera, e isóptera sociales), oligoquetos, geoplánidos, anfisbénidos, ángui- 
dos, tiflópidos y Ieptotiflópidos; en lugares muy húmedos los gimnofio- 
nes; ciertos tipos de anuros como los ceratófridos y microhylidos; cier­
tos géneros de roedores y durante gran parte de su vida diurna los xe- 
nartros. También florece una abundante vida bacteriana, gran varie­
dad de hongos y gran número de protozoarios, tardígrados, etc. Los habi­
tantes del suelo se ubican entre los organismos más acondicionados y en 
constante equilibrio por los varios factores limitantes, manifiestan ten­
dencias estenotérmicas, a menudo poca defensa contra la deshidratación, 
y son sensibles a los cambios barométricos. Entre los inquilinos de las 
grietas profundas de las rocas se pueden citar algunas arañas y hormigas, 
diminutos crustáceos y gasterópidos.

A la formación "de superficie” corresponden aquí las asociaciones 
"de terreno húmedo” y de "roca". La primera reúne una cantidad aún 
mayor de insectos (hemípteros, carábidos, estafilínidos, escarabeidos, 
hormigas, ortópteros, avispas, etc.), una legión de arañas, escorpiones, 
goniléptidos, quilópodos y quilognatos; grandes moluscos, crustáceos, 
algunos oligoquetos y geoplánidos; ofidios; algunos lagartos (Teiidos), 
anuros como Leptodactylus, Bufo, Eleulberotlüc/yltis, roedores, ciertos 
marsupiales y carnívoros. En general se trata de seres más dotados para 
la independencia del habitat y de mayor posibilidad de desplazamiento, 
pero sometidos a selección natural todavía más severa. La asociación de 
"roca" abierta, que se puede mejor observar a orillas de los grandes 
ríos (por ejemplo: en las Cataratas del Iguazú) aúna pocas formas 
especializadas: crustáceos en los puntos más saturados de humedad.



49 —

diminutos gasterópodos, algunas hormigas y mariposas, coleópteros pe­
queños, algunas avecillas y frecuentes, corriendo vivazmente en sus 
circunscritos dominios, los grandes lagartos: Tropidurus, homocrómicos 
con el meláfiro.

En la formación "del estrato vegetal” predomina la asociación "de 
selva” , con la variedad "siempre-verde” subtropical, caracterizada por

1. - Afloramiento de meláfiros y selva de galería en el Río Aguapey. Distrito de 
los campos en el límite Correntino-Misionero.

su relativa uniformidad, por la gran disminución de la luminosidad 
(¡que en ciertas selvas sudamericanas, en las Guayanas, llega a sólo el 
0,8-0,2 %  de la misma luz del día en ambiente abierto!), por la falta 
de importantes corrientes de aire en sentido horizontal y por la humedad 
relevante que facilita la condensación y el mantenimiento de distintos 
micro-ambientes epifiticos (bromelias).

Esta asociación ha sido investigada en varias regiones de Centro y 
Sudamérica, tal como en México (Martín, 1955), Colombia (Ruthven, 
1922), Venezuela (Beebe y Crane, 1948), Brasil, Bolivia, etc. y ha sido 
oportunamente reconocida la gran influencia del factor altimétrico en 
determinar su fisonomía y la composición de su espectro faunístico, en 
particular para los vertebrados superiores. Evidentemente la estructura
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morfoorográfica de Misiones hace mínima toda variación en este senti­
do, por lo menos hasta los 600-700 m.

La más baja capa arbustiva, especialmente los heléchos, alberga 
una rica población de invertebrados. Hormigas y termites colonizan los 
troncos, junto con numerosos otros artrópodos: hemipteros, cerambíci­
dos, curculiónidos, arácnidos, escolopendras, etc. En ciertos casos con­
curren a formar una facies peculiar, la de los inquilinos permanentes de 
la madera (termites, bostrícidos, cerambícidos, nematodes, etc.).

En las facies de las cortezas y ramas figuran importantes batracios 
( Lymnomedusa, hylidos como Aplastodiscus, Hyla albopunctala, Pbry- 
nobyns bebes, PbyUomedusa, etc.). Ofidios como Phylodrias, Dipsas, 
Epicrii/es, Constrictor, etc., algunos lagartos ( Tropidurus, Polycbrus, 
etc.), comadrejas; varios roedores; quirópteros; Alasan, algunos musté- 
lidos, Tamandúa, el histrix Coendú, y una cantidad de aves, algunas 
insectívoras, trepadoras o directamente especializadas para este tipo de 
ambiente (Dendrocoláptidos, Formicáridos, Cotíngidos, Pícidos, Strígi- 
dos, etc.). El sotobosque esconde en sus partes más tupidas las especies 
más llamativas de la biocenosis silvestre tropical como el yaguar v otros 
félidos, los prociónidos, tapires, pecaries, ciervos. Priodontes; en las 
selvas de galería los capibaras.

Al contrario las copas más elevadas de los árboles son teatro de

2. - Aspecto del distrito de los campos en el limite Corrcntino-Misionero. (Kn 
segundo plano colonias de termiteros).
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la actividad incansable de los monos (Aloiiiiltti. Cebus), de raras ardillas 
( Guerliuguetus) y de aves como psittácidos, tucanes, accipítridos, etc., 
con los cuales se pasa a la última y más indefinible formación, la "área", 
caracterizada por la extrema independencia del sustrato y por el desa­
rrollo máximo de las estructuras destinadas al vuelo, a la profundidad 
de la visión y a la defensa contra agentes atmosféricos (aves, odonata, 
dípteros, lepidópteros). Muy característica de la selva climax misionera

3. - Interior de la selva mixta (postdimáxica) certa de la localidad de San Pedro, 
Misiones.

es la gran variedad y frecuencia de lepidópteros diurnos, entre quienes 
se destacan los grandes Morpho metálicos. En las selvas de galería y 
alrededor del cauce de los arroyos se multiplican singularmente las 
enormes colonias de los araneidos Nepbila, cuyas telas pegajosas se 
alternan en continuas y resistentes barreras, verdaderos cementerios de 
dípteros, mariposas e himenópteros.

Las facies microambiental de las epífitas no han sido aquí nunca 
estudiadas. Seguramente dará lugar, por su carácter conservativo, a inte­
resantes hallazgos de formas adaptativas, desde los crustáceos y los tur- 
belarios a los batracios de tipo "fragmótico" (Hylidos acorazados), que 
siempre podrán acentuar más la uniformidad del poblamiento de esta 
región y de los planaltos orientales hasta la Serra do Mar.
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El ambiente (3 ) de nuestro esquema, referido al "Distrito de los 
Pinares” es la variedad altitudinaria de la selva climax oriental. El soto- 
bosque aparece menos denso y por el tamaño generalmente menor de 
las esencias arbóreas del segundo estrato, disfruta de más luminosidad 
y ventilación, resultando expuesto al mismo tiempo a una más amplia 
excursión climática, diaria y estacional. Las copas frondosas de las arau­
carias determinan una propia facies, con pájaros característicos como 
Leptastenura setaria y artrópodos especializados.

El poblamiento animal de los pinares, a pesar de encararse en las 
asociaciones ya recordadas para "las selvas mixtas” y participando de 
los mismos elemer tos faunísticos, se rarifica, aumentando la compo­
nente de las especies más resistentes a los cambios ambientales, lo que 
se hace manifiesto en los saurios, ofidios y anuros, y en la misma dis­
tribución de las aves. La asociación "de plantas herbáceas” caracteriza 
la formación vegetal del "distrito de los campos” (el ( 4) del esquema 
de la fig. 3). Aquí tampoco se puede decir hasta qué punto la aso­
ciación actual corresponda a condiciones originarias, debido a la inter­
vención modificadora de factores ajenos en los últimos siglos.

Sabanas y bosquecillos de palmeras son abrigo de mamíferos 
como Myrmecopbaga, Dasypoeliclae, Cerdocyon, Cbrysocyon y va-

4. - Helécho arborescente. Elemento del primer estrato de la selva mixta.
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riados roedores como Ctenomys, Oryzomys, Thomasumys, Oxyniyc- 
lerus, Caria, etc. Asimismo abundan entre las aves Tinamiformes, Ci- 
coniiformes, Falconiformes, Colúmbidos, Cucúlidos, Caprimúlgidos, 
Túrdidos, etc. y entre los reptiles: Tortugas, Teiidos, Scincides, Gecko-

5. - Araucarias en San Pedro, Misiones. (Obsérvense los tres estratos arbóreos que 
presenta la selva).

nidos, grandes serpientes como Spilotes y Coustrictor, Cloelia, Micrurus, 
Lystropbis Xenodon y otros, restringiéndose a los sapos (Bufo) los 
anfibios. La multiplicación de los roedores favorece la difusión de los 
crotalidos, Crotalus durissus y Botbrops.

Los insectos presentan una mayor cantidad de ortópteros, crisomé­
lidos e himenópteros, y en la formación del suelo muchos carábidos, 
¿caros, collembolos y tisanuros.

Se reducen en número de especie los lepidópteros, pero sube la
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frecuencia de los odonatos. Mientras se encuentran con facilidad arác­
nidos, opiliónidos y escorpiones, disminuyen grandemente moluscos, oli- 
goquetos y miriápodos. En las zonas inundadas periódicamente y al lado 
de formas de vida acuática como irudíneos, gasterópodos, turbelarios, 
rotíferos, etc. y de los peculiares peces anuales ciprinodóntidos, hacen 
su ruidosa aparición batracios que ovopositan a veces en nidos flotantes 
de espuma en la base de las gramíneas ( Pbysalaemus, Pseudo pidudicola), 
o llevan su entera vida y se reproducen entre las matas intrincadas de 
aquellas plantas (Hylas del grupo nana, minuta, rubra, etc.).

Caracteres comunes de! poblamiento animal de Misiones 
y de los territorios del sistema de Serra Geral - Intercam­
bios y endemismos

Tomando como base la distribución de los Vertebrados, grupo de 
fundamental importancia en todo análisis biogeográfico de los pobla- 
mientos regionales, el examen sucesivo de sus distintos taxones lleva a 
la discusión e interpretación de las componentes faunísticas reconoci­
bles en los territorios mesopotámicos en sus condiciones de equilibrio 
actual.

Es evidente que las posibilidades migratorias, o la integración bio- 
cenótica de un mamífero o un ave, son bien distintas de las de un ofidio 
o un batracio. Esto se refleja en la diversa composición de sus asocia­
ciones y en la presencia en las regiones consideradas de elementos 
zoogeográficamente distintos: desde algunos de muy amplia dispersión 
neogeica a otros limitados a distritos morfológica y climáticamente cir­
cunscritos. Pero, según se desprende de las rápidas síntesis que siguen, 
existen factores comunes de difusión, adaptación y disociación en esta 
fauna, que llevan a ejemplos comunes y a criterios similares de inter­
pretación.

M a m ífero s

Pretender examinar el significado biogeográfico de los mamíferos 
presentes en Misiones no es tarea sencilla. Exceptuando el Catálogo de 
los Mamíferos de Sudamérica, de Cabrera (1957-60) ahora completo, sólo 
se poseen datos aislados y muy dispares sobre la distribución de estos 
vertebrados en aquella región.

Los marsupiales tienen un considerable número de representantes:
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Didelpbis azarae azarae se halla en todo el territorio y posee una amplia 
distribución desde el Brasil oriental hasta Santa Fe y norte de Buenos 
Aires, prácticamente en todo el distrito subtropical. Mucho más res­
tringida es el área de Didelpbis tnarsapialis titirita que desde Brasil 
sud-oriental, Paraguay y este de Bolivia entra sólo en Misiones.

Mottodelpbis beuseli, Metacbirus nudicaudatus modestas, Martnosa 
pusilla pusilla, Pbilander opussum azaricus, Lutreoliua crassicaudata 
crassicaudata, forman un núcleo de marsupiales propios de los relieves 
silvestres de la Serra Geral y que se hallan en Misiones como en las 
últimas estribaciones de ésta.

En cambio Cbironectes minimus mi ni mus tiene una amplísima dis­
tribución por toda Sudamérica tropical, bajando desde las Guayanas y 
llegando a Misiones por Brasil sudoriental. Aunque no han sido señala­
dos, es más que probable que se hallen también Mottodelpbis americana 
iberiogi y Mottodelpbis sorex, ya que prácticamente se los encuentra en 
toda la zona limítrofe de Brasil.

Los quirópteros poseen en un todo una relación por demás signifi­
cativa. Existen especies como Noctilio labialis albiventris, Lasiunts ciné­
reas villosissimus y Eumops perotis perotis de típica distribución ama­
zónica, que llegan a Misiones cubriendo una amplia zona de Sudamérica, 
no sobrepasando nunca los límites del distrito subtropical en la Argen­
tina. Otras como Destiladas rotundas rodandus, Myotis albescens, Ta- 
darida brasiliensis prácticamente cubren toda Sudamérica llegando al­
gunas hasta el centro de la Argentina. Por otra parte se encuentra un 
grupo de murciélagos cuya área aparece restringida en general a la zona 
sud-oriental de Brasil, Paraguay y este de Bolivia y que entran en Misio­
nes, desplazándose a veces hasta la selva subtropical húmeda de Salta 
y Tucumán. Noctilio leporinas rafipes, Vampirops lineatus, Artibeas 
lituratus lituratus, Myotis ruber, Eptesicas fidelis, Dasypterus ega argén- 
tinius, Molossops temminckii temminckii, Molossops bracbytneles ceras- 
tes y Tadarida inolosstis participan en líneas generales de este último 
grupo, aunque algunas especies como Lasiuras borealis blossevillii y 
Myotis cbiloensis ruber se difunden mucho más al sur que las anterio­
res. Por último, Eptesicas brasiliensis argentinas, Eptesicas furinalis y 
Molossus rafas castaneus, presentes en las biocenosis misioneras, parecen 
no encontrarse en Brasil, aunque hayan en éste formas como Eptesicas 
brasiliensis brasiliensis cuya distribución llega hasta las puertas de Mi­
siones al igual que Molossus rafas raftis.

Sólo tres primates se hallan en Misiones, todos cébidos, los que 
tienen una significativa distribución la cual coincide casi exactamente
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con las zonas de influencia de un poblamiento originario de la Serra 
Geral. Alouatta caraya penetra desde la zona oriental y llega hasta más 
al sur de la provincia. En cambio Alouatta fusca clamitans sólo se en­
cuentra en su porción norte y en las selvas de la Serra Geral. Por su 
parte Cebus apella vellerosus cubre su territorio desde el este para no 
sobrepasar la orilla oriental del Río Paraná. Aunque citado por varios 
autores Cebus apella paraguayanas, parece sólo residir a partir de la 
orilla occidental del Paraná y cubrir el centro y oeste del distrito sub­
tropical.

Ocho xenartras se recuerdan en Misiones, Atyrtiiecopbaga /riclactyla 
tridactyla que tiene una distribución "hylaeica”, entra allí para invadir 
luego Chaco, Formosa y este de Salta, en cambio Tamandúa tetradactyla 
cbapadensis tiene un área algo más restringida hacia el norte de Brasil 
pero cubriendo casi las mismas localidades en la Argentina que Myrme- 
copbaga I. tridáctila.

Los dasipodidos, exceptuando Priodontes giganteas y Dasypus no- 
vemcinctus novemcinctus de extensa distribución amazónica, tienen un 
significado biogeográfico que refirma una vez más la influencia de la 
fauna del sur del Brasil en la meseta misionera. Eupbractus sexciuctus fla- 
rimauus, Cabassous tatouay, Tolypeutes matacos y Dasypus híbridas son 
sin duda formas subtropicales brasileñas que la invaden, habiendo tenido 
quizás alguna mayor plasticidad ecológica para alcanzar regiones más 
meridionales.

Entre los carnívoros el cánido característico es el Cerdocyon tbous 
ei/treriauus que desde el Planalto de Matto Grosso y sur de Brasil entra 
en la Argentina por Misiones penetrando hasta Entre Ríos. Cbrysocyon 
bracbiurus, aunque mucho menos frecuente, llega a Misiones y hasta el 
norte de Corrientes, hallándose igualmente en Paraguay y probable­
mente al este de Bolivia.

Hay sólo dos prociónidos en la prov incia, Nasua nasua solitaria 
que desde el estado de Minas Gerais y el sur de Bahia llega a su terri­
torio para no sobrepasar sus límites, y Procyon cancrirorus ni gripes, 
cuya influencia se hace ver en una franja a todo el ancho del norte ar­
gentino, hasta Catamarca y Corrientes. Todos los mustélidos presentes 
en Misiones viven preferentemente en la zona septentrional de Brasil, 
hasta el norte del Uruguay. Calictis cuja furax y Conepalus chinga suf- 
focaus sólo invaden el nordeste argentino. En cambio Eira barbara bar­
bara ilega hasta Tucumán. Luirá platensis y Pteronoura brasiliensis pa- 
ranensis pueblan todos los ríos y sus afluentes que rodean a la meseta.
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como así los cursos de agua de todo el sistema de la Serra Geral, y del 
Paraguay y norte de Uruguay.

El hecho de que algunos mamíferos brasileños hayan sido capaces 
de invadir zonas del oeste argentino y el hecho de encontrar formas 
similares tanto en el centro y oriente de Brasil como en Tucumán, Salta 
y Eormosa, hacen suponer un origen común seguido de una serie de 
procesos de especiación recientes, relacionados probablemente con cam­
bios paleogeográficos. Pueden haber llegado a producirse barreras de 
limitación para algunas especies que para otras hayan pasado, sino des­
apercibidas, por lo menos insuficientes para no permitir la vinculación 
entre esas áreas, ahora morfológicamente disociadas, dependiendo ello 
seguramente de las características ecológicas de cada especie.

Este problema se hace más evidente en los félidos misioneros, todos 
comunes a la fauna de la zona sudoriental de Brasil, pero extendiendo 
su distribución peculiar hacia el oeste: Chaco saltcño y Tucumán. Felis 
pardalis milis, Felis tigrina gottola, Felis it iecli uiedi, Felis yagoarondi 
eyrti y Leo on ya palos tris pertenecen a la fauna de Brasil sudoriental y 
llegan, pasando por Misiones, hasta Salta y Tucumán. No así Felis con­
color capricornensis, puma exclusivamente del sudeste brasileño, este 
de Paraguay y Misiones, que colinda con las subespecies típicas del cen­
tro de Brasil y del oeste y centro de Argentina como Felis concolor acro- 
codia y Felis concolor greeni.

Los roedores presentan dos tipos perfectamente definidos de distri­
bución. Unos que pertenecen a la fauna propia del sistema de la Serra 
Geral y que invaden Misiones no sobrepasando casi sus límites. Goer- 
lingoelos ingrami, una de las dos ardillas que existen en Argentina, cubre 
una zona que va desde el estado de Paraná a Rio Grande do Sul, y sólo 
entra aquí en la zona nordeste, no encontrándose en el Paraguay. Oxy- 
mycterus misionalis es forma misionera exclusiva y de la zona occidental 
de los estados brasileños limítrofes. Tbomasomys piclipes, Cuniculus 
paca paca, Kannabateomys amblyonix pallidior y Sylvilagus brasiliensis 
paragoayensis son formas que no salen de Misiones y que sin duda son 
ante todo elementos de la biota sudoriental brasileña. Al contrario 
Oryzomys angouya, Oryzomys flarescens, Hesperomys callosos callosos, 
Coenclo paragoayensis, Caria aperea aperen, Dasyproc/a paragoayensis, 
Hydrocboeros bydrocboeros notialis, Myocastor coypos bonariensis, 
Ctenornys perrensi y Eoryzygoniatomys spinosos, sobrepasan todos los 
limites de la provincia hacia el sur y el oeste aunque participan en su 
distribución de las zonas surorientales y sudoccidentales de Brasil.

De los ungulados sólo se hallan tres cérvidos: Mazan/a simplisicor-
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nis simplisicoráis y Mazama rufina son de neta fisionomía brasileña, 
entran por el nordeste y no siguen hacia el sur, en cambio Mazama ruja 
ruja parece ser exclusiva del nordeste argentino penetrando en Misiones 
desde Entre Ríos y Corrientes.

El pécari Tayassu pécari pécari es una forma brasileña, que llega 
aquí desde el nordeste del vecino estado para encontrarse también en 
Chaco y Formosa. En cambio Pécari tajacu t a jacú se halla más restringido 
en la zona sur de Brasil y se adentra hasta el Chaco sal teño. Por último, 
el tapir misionero: Tapirus terrestris terrestris se observa tanto en el sur 
de ese país como en Misiones desde donde se distribuye hacia el Chaco 
donde comienza a aparecer la forma occidental Tapirus terrestris spe- 
gazzini.

A ves

Las aves de Misiones pueden considerarse en líneas generales como 
pertenecientes a la zona subtropical de Brasil y Paraguay, y en algunos 
grupos puede reconocerse netamente su invasión desde centros origina­
rios en dirección de la Serra Geral.

Las Tinamiformes son prácticamente todas evidentes aportes de las 
zonas limítrofes: Tiuamus solitarias, Crypturellus obsoletas obsoletas, 
Rbyucbotus rujescens rufesceus y Taouiscus nanas se distribuyen casi 
exclusivamente desde los estados de Sao Paulo, Paraná, Santa Catarina 
y sur de Mafto Grosso hasta Misiones, en cambio Crypturellus la/aupa 
tataupa y Crypturellus parrirostris invaden la zona subtropical del oeste 
argentino y sur de Bolivia, llegando en Brasil casi hasta el Amazonas.

Dos Pelecaniformes se hallan en Misiones, pero su infiltración es 
grande en todo el territorio argentino, y hacia el norte hasta Mattoj 
Grosso: Pbalacrocorax hrasilianus brasilianus y Anbinga anbinga an- 
binga.

Los Ciconiiformes también se difunden ampliamente en el conti­
nente, algunas encontrándose en las Guayanas. Ardea cocoi, Butorides 
striatus juscicollis, Casmerodius albas egretta, Leucopboyx tbula tbula, 
Syringa sibilatrix, Sycticorax nycticorax boacteli. Ixobrycbus involucris 
y Botaurus pinnatus corresponden a este tipo de amplia distribución 
tanto en la Argentina como en Brasil y Paraguay. En cambio Tigrisonia 
lineatum fasciatum e Ixobrycbus exilis erytbromelas podrían conside­
rarse como elementos exclusivos de Brasil que siguen los planaltos de la 
Serra Geral hasta Misiones donde se los halla raramente. Cocblearius 
cocblearius cocblearius es asimismo sin duda una especie brasileña, pero
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su área se extiende mucho más al sur de los limites misioneros. Todas 
las demás ciconiiformes, excepto Mesetnbrinibis cayennensis, son bien 
conocidas a la vez en la Argentina y en los países limítrofes, tales 
como: Mycteria americana, Euxenura m a guarí, Jabirú mycteria, Harpi- 
prion caerulescens, Tberisticus caudatus caudatus, Pbimosus iufuscatus 
infuscatus, Plegadis falciuellus chichi, Ajaja ajaja y la Anhimidae Chau­
na torcuata.

Tanto los macaes ( Podicipitidae), representados localmente por 
Podiceps dominicas speciosus, Podiceps rolland chilensis y Aecbtnopbo- 
rus tnajor, como todos los Anatidaes ocupan un extenso territorio en la 
Argentina, Paraguay y sur de Brasil •'*. De estos últimos sólo Mergus 
octosetaceus parece ser una especie de distribución centro y sud brasi­
leña que se extiende hasta los rios misioneros.

De los falconiformes existen en Misiones un número considerable 
de especies, pero sólo nos referiremos a aquéllas que se relacionan con 
la biota brasileña, dejando de lado las que en su dispersión proceden 
desde las zonas más meridionales. Cathartes urubitinga, Elanoides forfi- 
catus ye/apa, Leptodon cayenensis, Chondrohierax uncinatus uncinatus, 
Harpagon cliodon, Accipiter poliogaster, Accipiter superciliosus superci- 
liosus, Accipiter pectoralis, Puteo leucorrhous, Bufeo brachyurus, Leu- 
coplernis polionota, Buteogallus aequinotialis, Morpbnus guianensis, 
Harpyia harpyia, Spyzaetus tyrannus y Spyzaetus ornatos, Herpetotberes 
cachinans, Micrastur ruficollis ruficollis y Falco rufigularis ophryopha- 
nes, corresponden en algunos casos en su área geográfica a formas ama­
zónicas que llegan aquí esporádicamente o a formas de Brasil sudoriental 
que siguiendo lineas de invasión desde la Serra Geral alcanzan a entrar 
en la Argentina, a veces cubriendo algunas áreas más corridas hacia el 
oeste.

Entre los galliformes la influencia de la fauna amazónica es mucho 
más evidente que en otros órdenes. Crax fasciolata sclateri es casi exclu­
siva de Brasil y sólo se halla en Misiones, aunque en las provincias de 
Formosa y Chaco en la zona este la remplaza otra forma ( Crax fascio­
lata fasciolata). Penelope obscura obscura entra desde los estados sud- 
orientales de Brasil en la Mesopotamia argentina. Igualmente ocurre 
con Penelope superciliaris tnajor, pero ésta sólo llega hasta Misiones, 
no pasando de sus límites meridionales. Por último entre los galliformes 5

5 Dcndocygna bicolor, Dendrocygna i'iduala, Sarkidiornis syllicola, Catri­
na mosebata, Amazonetta brasitiensis, Anas pía!,¡lea, Anas leucopbrys. Anas baha- 
mensis, y Oxyura dominica.
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hay una forma exclusiva cuya distribución se reduce a Misiones, llegan­
do por el sur de Brasil hasta Rio y Bahía: Pipile jacutinga.

El único Phasianidae autóctono existente en Argentina vive en Mi­
siones: Odontopborus capueira capueira, el cual entra desde los estados 
de Paraná, Sao Paulo y Matto Grosso. De los Rallidae sólo tres especies 
pueden considerarse con seguridad como invasoras de Brasil: Rallas 
nigricans ni gritan s, Ara ni i ti es ypecaba y Aramides saracura, aunque 
existen un crecido número de especies a la vez de la Argentina, de 
Brasil y Paraguay, pero cuya distribución es sumamente amplia, en espe­
cial en las zonas más australes del continente. También la única Helior- 
nitidae presente en Argentina se conoce en Misiones, no sobrepasando 
sus fronteras hacia el sur, abarcando gran parte de los estados brasileños 
vecinos: Heliornis f altea. Igual distribución ofrece el caradrido Ha pío- 
xypleras cayanas cpie nidifica en las Guayanas y llega en su migración 
hasta dicha provincia.

De la familia Laridae la única especie que merece consideración 
como probable invasora de Misiones y las provincias del noreste desde 
el Brasil sudoriental es Slerna superciliaris de los rios Paraná, Paraguay 
y sus tributarios, tanto en el lado argentino como en el brasileño.

Catorce especies de Columbidae se señalan en territorio misionero, 
pero solamente ocho son formas amazónicas que llegan allí, y en un sólo 
caso una especie vuelve a aparecer en Jujuy y Salta: Clararis preliosa. 
Las siete restantes comprenden: Colamba plambea plambea, Columbi- 
gallina mínala mínala, Clararis godefrida, Leplolila rajaxilla reiebem- 
bacbi. Oreopeleia montana montana, y Oreopeleia violácea violácea.

Los Psittacidae son las aves quizás más representativas de las selvas 
húmedas de América tropical, teniendo la mayoría de ellas una gran 
dispersión en todo el centro y sur de Brasil. Las especies de Misiones 
corresponden en su mayoría a las pertenecientes a la zona comprendida 
al sur del Bajo Amazonas. De las 17 especies citadas para esta provincia, 
11 se observan en todos los estados brasileños colindantes: Anodorbyn- 
ebus glaucas, Ara caninde. Ara cbloroplera, Ara maracana, Sandayas 
ñenday. Farpas passerinas vividas, Brotogeris versicolor cbiriri, Pionop- 
sitla pile ata, Amazona pretrei pre/rei. Amazona aestiva xanlbopleryx, 
y Amazona vinacea.

De las diez Cuculidae de la ornitofauna misionera existen dos que 
son casi exclusivas de Brasil: Dromococcyx pbasianellus pbasianellas y 
Dromococryx pavonius. Piaya cayana mogenseni es también una forma 
brasileña, pero se encuentra en el oeste argentino otra forma, Piaya 
cayana macroara, con la cual parece integrar todo el territorio norte del
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país. De las Strigidae existen especies cuya gran distribución abarca 
mucha parte de Sudamérica pero otras tienen sólo una restringida área 
geográfica en la zona sur de Brasil, llegando también a formar parte 
de la fauna de Misiones. Las más representativas son: Otus atricapillus 
(forma casi exclusiva de los estados de Paraná y Santa Catarina), Pul- 
satrix koeuisuald¡ana, Cucaba ¡irgala borelliana, Cucaba bubula, Cic- 
caba bylopbylumn y Aegolius barrisi iberingi, esta última encontrada 
también en las selvas húmedas de Jujuy y Tucumán.

Nueve Caprimulgidae son conocidos en Misiones. Tres tienen 
distribución casi exclusivamente brasileña y solamente llegan a la Ar­
gentina a través de los estados de Paraná y Santa Catarina para no pasar 
al sur de la provincia: Lurocalis seniitorqualus nattereri, N  ye lid romas 
al bical lis derbyauus y Nyctipbryues occllalus méllalas. De los 26 Tro- 
chilidae citados para la fauna del país, 12 forman parte de las bioceno- 
sis de Misiones, y de estos últimos nueve son comunes a su biota y a la 
de la zona sudoriental del Brasil. Las nueve especies son: Pbaetornis 
eurynume, Aulbracolborax nigricollis nigricollis, Slepbanoxis lalatuH 
loddigesii, l.eucocbloris albicollis, Amazilia versicolor versicolor, Calli- 
pblox amalbystina, Tbalurauia glaucopis y Tbalurania júnala  eripbile. 
Una forma de este último picaflor ('Tbalurauia furcala baeri) ha sido 
señalada para Tucumán.

También integran la fauna del sur brasileño los dos Trogonidae 
encontrados en la selva oriental: Trogou rufus cbrysocblorus y T rogo a 
surrucura surrucura que penetra hasta las provincias de Corrientes y 
Formosa. Los cuatro Ramphastidae existentes en la Argentina viven to­
dos en Misiones. Tres de ellos son abundantes en los estados de Santa 
Catarina, Sao Paulo y Paraná, llegando hasta la provincia fronteriza ar­
gentina de donde casi no sobrepasan sus límites: Rainpbastos discolorus, 
Baillonius bailloui y Pleroglossus castanolis australis.

La familia Picidae presenta caracteres algo más interesantes desde 
el punto de vista de su distribución brasileño-argentina, encontrándose 
formas que alcanzan la zona occidental del norte argentino y otras que 
sólo penetran en Misiones, pero su área de integración se corre hacia 
el oeste con formas similares. Así por ejemplo Ceopbloeus linéalas li­
néalas entra desde Brasil y cubre el territorio misionero para luego se­
guir hacia el oeste llegando hasta Chaco, Salta y Jujuy. En cambio 
Cbrysoplilus melanocblorus tiene la forma crislatus en Misiones y norte 
de Corrientes en común con el Brasil, y la forma nigroviridis en el ex­
tremo este de Formosa y Chaco. Igual sucede con Ceopbloeus erytbrops
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erytbrops y Ceopbloeus erytbrops fulcitus. Las demás especies comunes 
a las selvas brasileñas y misioneras son: Colaptes campestres, Tripsurus 
flaiifrons, Piculus aurulentus, Celeus flavescens flavescens, Ceopbloeus 
galea! us y V eniliornis spilogaster.

Los Dendrocolaptidae cuya norma de distribución es en todo pareci­
da a la de los pícidos, presentan aquí buen número de especies a la vez 
de Argentina y Brasil, entre ellas: Dendrocolaptes platyrostris, Xipbo- 
colaptes albicollis, Lepidocolaptes squamatus falciuellus, Dendrocincla 
fuliginosa turdina, etc. La familia Furnaridae aparece escasamente re­
presentada. Sólo se hallan en común con la zona cercana brasileña Cli- 
banornis dendrocolaptoides, Dendropbylax setaria (que vive especial­
mente en los pinares de Araucaria de Santa Catarina y Misiones), Sy- 
nallaxis ruficapilla, Cranioleuca obsoleta, Automolus leucopbtalmus sul- 
pburascens, Heliobletus contaminatus, Xeuops rutilans rutilans, Xenops 
minutus minutus, y el género Pbilydor exclusivo de Misiones y los esta­
dos limítrofes de Brasil (Pbilydor atricapillus, Pb. licbtensteini, y Pb. 
rufus rujus).

Formicaridae, propias de las selvas subtropicales se hallan abun­
dantemente representadas en Misiones, donde se encuentran la mayoría 
de las formas brasileñas. De las 24 especies argentinas, 15 son formas 
de Brasil que llegan a esta provincia y que casi no sobrepasan sus lími­
tes. Las dos únicas Conopophagidae señaladas en nuestro país son especies 
de la selva oriental y llegan a ésta a través de las espesas formaciones 
vegetales que se subsiguen de la Serra Geral: Conopopbaga linéala tul- 
garis y Corytbopis delalandi. Otra familia de insectívoros bien represen­
tada, con un gran número de especies invasivas brasileñas a través de las 
selvas subtropicales, es Cotingidae, de la cual encontramos Pbibalura 
fíat irostris flavirostris, Pseudattila pboenicurus, Racbyrampbus castaneus 
castaneus, Tityra cayana braziliensis, Pyroderus scutatus scutatus, Proc- 
tiias nudicollis.

Las cuatro especies argentinas de Pipridae únicamente pertenecen a 
Misiones, al igual que a todas las formaciones subtropicales húmedas 
de los estados de Paraná, Santa Catarina, sur de Matto Grosso y sur de 
Goyaz ( Piprites cbloris cbloris, Cbiroxipbia canil ata. Mañanes manacus 
gutturosus y Scbiffornis tirescens). Los Tiranidos, ampliamente repre­
sentados en nuestra ornitofauna, son aves que cubren una gran área 
geográfica en toda América del Sur. Sólo pueden citarse como típicas de 
las selvas subtropicales del sudeste de Brasil unas veinte formas que lle­
gan realmente a la selva oriental argentina y que en algunos casos sobre­
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pasan sus límites para entrar en Corrientes y Entre Ríos o volver a 
aparecer en la selva tucumano-oranense n.

Sobre once Turdidae conocidos para la Argentina, cuatro son for­
mas exclusivamente brasileñas que sólo aparecen en la provincia misio­
nera: T urdas albicollis, Turdus leucomelas, Turdus subalaris y Platyci 
cblalavipes. Catorce especies de Thraupidae, de las 31 citadas para el 
país, resultan indudablemente aves amazónicas que se infiltran hasta 
Misiones, en algunos casos logrando encontrarse algo más al sur o al 
este. Las más conspicuas son: Tanagra violácea aurantiicollis, Tonagra 
pectoralis, Tonagra cbalybea, Había rubica rubica, Tachypbonus coro- 
natía, Cissapis levebriana major, etc. Por último de las 101 especies de 
fringílidos conocidas para la Argentina, solamente unas ocho son formas 
que abarcan en su distribución tanto la zona sudeste de Brasil como Mi­
siones y en algunos casos Corrientes, Formosa y parte del Chaco. Estas 
ocho especies son: Saltator maxillosus, Pitylus fuliginosas, Sporopbila 
frontalis, Sporopbila plúmbea, Sporopbila bouvreil, Amaurospiza moes- 
ta, Oryzoborus angolensis angolensis y Poospisa lateralis.

R eptiles

También intentando un examen general del significado biogeográ- 
fico de los Saurios señalados para Misiones es evidente la escasez de 
datos actualizados, utilizándose siempre como base principal la "check- 
Iist” de Liebermann (1939).

Existen en Misiones algunos Iguanidos arborícolas de los géneros 
con extensa dispersión neotropical Polycbrus, Proctotretus y Tropidurus, 
pero representados por formas procedentes de las regiones sudorientales 
de Brasil ( Polycbrus acutirostris, Proctotretus azureus y Tropidurus tor- 
cjuatus torquatus), llegando en algunos casos hasta Paraguay, segura­
mente por las selvas de galería. En efecto los remplazan en los territo­
rios del norte y noroeste, incluso amazónicos, otras formas de Polycbrus 
( marmoratus, liogaster, etc.) y Tropidurus torquatus bispidus, mientras 
Proctotretus azureus colinda con la especie más meridional, Proctotretus 
pectinatus, que baja hasta la parte norte de Patagonia. La existencia de 6

6 Colonia colonos colonos, Gobernetes y etapa y etapa, Alectroros tricolor tri­
color, Moscipipra vetóla, Legatos leocopbaios leocopbaios, Siryster sibilator sibi- 
lator, Megarbyncbos pitangoa pitangoa, Conopias trivirgata trivirgata, Myiozetetes 
similis similis, Contopos cinéreos cinéreos, Platyribyncbes mystaceos mystaceos, 
Rampbotrigon megacepbala megacepbala, Myiornis aoricolaris, Hemitriccos diops 
diops, Pogonotriccos eximios, etc.
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Tropidurus torquatus bispldus en Misiones merece ser confirmada, tam­
bién para establecer mejor el criterio de validez específica eventual de 
la forma, en este caso simpátrida con torquatus.

Los teiidos poseen escaso significado, como Tupiuamhis leguixin 
y Amelia amella laeta; Cuemidopborus ocellijer parece haberse encon­
trado en Misiones, distribuyéndose en todos los distritos trópico-sub­
tropicales de Brasil hasta Matto-Grosso, Telas teyou teyou ocupa en 
Brasil sólo las regiones sudorientales.

Dos scincidos ( Mabuya dorsotillala, Mabuya frénala) pertenecen 
a la fauna misionera: ambas formas visen en el Brasil sudorienta!, pero 
pasan también en Uruguay, Paraguay, Matto Grosso y gran parte de 
Argentina, encontrándose al oeste dorsotillala en las mismas regiones 
áridas de Mendoza. Mayor interés ofrecen los anguidos, representados 
por Opblodes slriatus vertebralis que sería, según Do Amaral, la forma 
sudorienta! (Rio Grande do Sul) del "kreis” de Opblodes slriatus, y 
los amfisbenidos, de los cuales dos, Ampblsbaeua carucci y Ampblsbaeua 
boulengeri se dan como endémicos (San Ignacio, Santa Ana), y las 
otras formas son de probable origen sudbrasileño, como Ampblsbaeua 
daruini ( — A. l ermieularls daruini), Auopsiboena kingi y Leposternum 
slraucbii, aunque se extiendan al Paraguay y a zonas limítrofes de Uru­
guay y Argentina.

Caracteriza pues los saurios citados actualmente para Misiones un 
común origen con especies de la fauna sudoriental de los planazos bra­
sileños, probablemente por procesos relativamente recientes de especia- 
ción y variación geográfica relacionados con los cambios paleogeográfi- 
cos y paleodimáticos (últimos períodos del Cenozoico) que pueden 
haber ocasionado en determinados casos barreras de limitación o aisla­
miento hacia el oeste, de acuerdo con las características ecológicas de los 
animales. En efecto, el grado de endemismo y de vinculación con formas 
de los distritos orientales de las Serras de Brasil resulta más elevado en 
iguánidos y anfisbénidos, más especializados, que en teiidos y en scinci­
dos, reptiles muy adaptamos aún en ambientes áridos.

Consideraciones interesantes derivan de la distribución actual de 
los Ofidios, a pesar que esta misma se funda principalmente sobre los 
datos reunidos por Serié (1936), listas anteriores, y otra limitada biblio­
grafía herpetológica (Barrio, 1942; Cranwell, 1943).

Typhlopidae y Leptot) phlopidae son los menos significativos, tra-
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tándose de serpientes hipogeas, sin duda primitivas, no obstante su largo 
camino de especialización adaptativa, como han demostrado Gordon 
Walls (1942) y anteriormente Mahendra (1938), y como ha sido discu­
tido por Schmidt ( 1950) quien acepta su derivación de un arcaico "stock” 
proto-boide, pero subraya las lagunas filogenéticas debidas a la evolu­
ción regresiva de esos reptiles. La distribución de Hehninlbopbis ter- 
netiii, revisado en 1954 por Do Amaral, merece de toda manera ser con­
siderada, resultando propia de las regiones meridionales de Brasil, de 
Misiones, y volviendo a reaparecer al oeste, en la selva tucumano-boli- 
viana.

Los boidos comprenden especies de gran difusión neotropical, como 
F.picrales y Boa. Pero Boa conslrictor amarali es la forma oriental, aún 
común en los estados sudbrasileños.

Los representantes de las varias ramas evolutivas de los colúbridos 
y crotalidos señalados en Misiones, pueden agruparse según los siguien­
tes grandes rasgos de afinidad biogeográfica. LTn primer grupo de espe­
cies, más adaptativas e invasivas, aparece ahora distribuido en casi toda 
la región neotrópica 1 * * * * * 7 8, careciendo pues de valor indicativo s. Otras for­
mas misioneras poseen un área de dispersión más limitada, pero abarcan 
gran parte de los territorios amazónicos y guayanenses, con los cuales 
pueden establecerse a veces cadenas poblacionales ininterrumpidas, pero 
pudiéndose al mismo tiempo observar áreas intermedias de disyunción. 
Son ejemplos algunos Leintadopbis ( Le i atad opbis ahilada, L. typblus), 
Lygopbis ( L . lineatus) y Liopbis (L. genimaculatus), el acuático Dima- 
des plicalilis, la arborícola Dipsas indica, muy probablemente Dipsas 
indica bttcepbala Shaw (Peters, 1960), Helicops leopardina, y Dryado- 
pbis bifossatus, subacuático. Un tercer grupo, el más interesante, com­
prende algunas especies cuya distribución, localizada en las provincias 
orientales argentinas, o por el momento exclusiva de Misiones, las rela­
ciona con un área de origen o dispersión decididamente sudorienta!, en 
conexión con las provincias sudorientales y meridionales de Brasil, des­
de la Serra do Mar hacia el interior. Se adscriben a ellas Helicops cari-

1 Spilotes pulíalos pulíalos, Lcplopbis abctolla, Leintadopbis poecilogyras,
Lyopbis miliaris. Lyopbis occipilalis, Xenodon merremi, Lyslropbis d'orhignyi. Le-
gosopbis gigas, Sybinomorpbos lorgitlos, Cloelia cloelia, Oxyrbopns rbombiferus,
Oxyrbopos trigéminos Tbamnoilynaslcs slrigilis, Pbilodryas ( =  Cblorosoma) esti-
tom, Pbilodryas olfcrsi. Pbilodryas scbotti, 'lamilla melanocepbala, Mientras cora­
linos. Microros lemniscalas, Crótalos dorissus terríficas. 1 n los alrededores del
Iguazú se encontró Erytbrolampras venustissimas.

8 Además, en ciertos casos, como Sybinomorpbos túrgidas, es dudosa su exis­
tencia en Misiones (Peters, 1960).
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munida. Chiranlui sexcarinatus (no citado en el trabajo de Bayley, 
1955), Lygophis flarifrenatus, Lyophis jaegeri, Lyophis obtusus y Lyo- 
phis poecilopogon, Xenodon neuwiedi, Lystrophis bistricus, Sybinomor- 
phus veutrimaculatus, Rbacbidelus brazili, Elapomorpbus tricolor y 
Elapomorpbus bilineatus, Apostolepis erythronota, Micrurus froutalis, 
y toda una serie de solenoglifos (las "yararás” ) como Bothrops atrox, 
Bothrops cotiara, Bothrops jararacussu, Bothrops ¡araraca. Para Tomo- 
don dorsatus, encontrado también en Tucumán, podría quizás repetirse 
lo que ya se ha recordado en varios casos en vegetales y animales sobre 
la ocurrencia de las mismas formas taxoecológicas en las dos áreas de 
selva, oriental y occidental, ahora separadas.

De los fundamentales lincamientos de esta distribución surgen las 
consideraciones siguientes. El grupo de ofidios mencionados por último, 
y localizados entre Misiones, los planaltos de la Serra Geral y la costa 
Atlántica, comprende géneros de difusión neotropical notable, geográ­
ficamente fraccionados en un número a veces elevado de especies y sub­
especies. Es evidente que las estribaciones de las sierras misioneras cons­
tituyen en muchos casos el límite oeste de distribución actual de las 
formas sudorientales de esos géneros tropicales, cuyo posible proceso 
de especiación, relativamente reciente, podría haber ocurrido en los 
períodos tardo-terciarios de extensión de las formaciones de "caatinga” 
y de interrupción biocenótica entre los dominios de selva pluvial, orien­
tal y occidental, que se vislumbran por ejemplo en el citado bosquejo 
de la historia paleográfica del Gran Chaco, reconstruida por A. Castella­
nos y referida por Hellmich (1960). Muy peculiar el género monotípico 
Rbacbidelus brazili, serpiente avifaga confundida con la Mussarana y 
exclusiva de Misiones y de las regiones del sur del Brasil.

Los Quelonios misioneros, recordados por Freiberg (1938), no 
se apartan de las líneas de distribución mencionadas para saurios y ofi­
dios. Geocbelone denticulala es una robusta tortuga de gran dispersión 
neotropical tocando en Chaco y Misiones los límites meridionales de su 
área geográfica. En la cuenca del Paraná ocurren formas acuáticas del 
género Phrynops, en particular Pbrynops geoffroyana y Phrynops pa­
raguaya, especie nueva (todavía no descrita) de Williams y Vanzolini, 
afín a tuberculata de la cuenca de San Francisco y nordeste de Brasil, a 
nanita amazónica y a dahli del Magdalena !l. También existe Platemys

9 Cortés comunicación personal del Dr. P. Vanzolini, de Sáo Paulo, Brasil.
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pallidipectoris, relacionada con poblaciones de San Pablo, Rio, Minas 
Gerais y Matto Grosso (kreis de radiolata) e Hydromedusa tectifera, 
cuya distribución abarca desde Minas Gerais y Sao Paulo al norte y 
Matto Grosso al oeste, hasta la Provincia de Buenos Aires.

Freiberg cita para Misiones, Corrientes y Chaco también Hydrome­
dusa maxiliani, presente en Minas Gerais, Serra dos Orgáos en Rio de 
Janeiro y Sao Paulo, pero Müller no la recuerda para la Argentina y 
Williams y Vanzolini (com. pers.) dudan de este hecho, considerándola 
restringida a Minas Gerais, Serra dos Orgáos y Sao Paulo.

En cuanto a los caimanes, hoy en continua desaparición, prevalece 
un grupo de formas que Schmidt (1928) caracterizó como orientales, 
cual Calman latirostris, que baja hacia el sur desde Sao Paulo. Es pro­
bable que en Misiones pueda haber "overlapping” , tal como en Para­
guay, entre éstos Loricatos y los de la especie Crocodilus yacaré.

A nfibios

Por su ecología y hábitos nocturnos, los Anfibios de Misiones que­
daron muy poco conocidos hasta los últimos años. Las 14, 21 y 23 espe­
cies sucesivamente registradas por Berg (1896), Freiberg (1942) y Cei 
(1956) pasan ahora a no menos de 33, en base a los recientes estudios 
de Gallardo (1961) y Cei y Roig (1961)10 11. Siendo vertebrados decidi­
damente vinculados a las vicisitudes del suelo y a las variaciones del 
clima, su distribución odierna es quizás la más significativa. En 
efecto, es la que más parece estar en relación con la historia geo- 
morfológica de los planaltos lateriticos de antigua emersión meso­
zoica, y sus biocenosis, en comparación de las limítrofes llanuras 
chaqueñas y de su ciclo terciario de erosión, ingresiones marinas y 
progresiva aridez.

El solo gimnofione encontrado en los bañados de Misiones, Slpbo- 
nops paulensis, pertenece, como dice su nombre, a la biota de selva sub­
tropical sudbrasileña. Entre los Anuros hay bufónidos propios de la 
misma región, como Bufo ictericus y Bufo crucifer, cuyos límites de dis­
tribución tocan las estribaciones de selva rala de la sierra de Apóstoles". 
Además varias otras formas sugieren un centro de irradiación en la

10 Se dehe evidentemente incluir biogeograficamente en la región misionera 
las estribaciones colinosas con selva rala, administrativamente comprendidas en la 
provincia de Corrientes (Playadito, Apóstoles, etc.), donde se encontraron formas 
características como Hyla albopunctata, Hyla polytaenia, etc.

11 El endémico Bajo misiouum Berg es por el momento especie problemática.
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Serra Geral, y en los sistemas que la integran (Itatiaia, Paranapiacaba, 
Serra do Mar, etc.). En particular los Hylidos presentan el interesante 
Aplastodiscus peniridis en la selva climax del dorso central de la me­
seta, Hyla semiguttata Lutz, Hyla polytaenia, Hyla albopunctata, cier­
tas formas de Hyla minuta, Hyla pardalis, Pbyllomedusa ¡beringi. Cros­
sodactylus de los pequeños riachuelos, tan característico del sudeste de 
Brasil, parace existir con dos especies ( Crossodactylus dispar Lutz, 
Crossodactylus scbmidti Gall.). Hay ceratofridos como Procerato- 
pbrys bigibosa, formas locales de Umnomedusa macroglosa, y atelo- 
pódidos como Melanopbryuiscus tumifrons, todos de procedencia 
sureste brasileña. También el gran leptodactilo, o "Rá-pimienta” ( Lep- 
todactylus pentadaclylus labyrintbicus), corresponde a las poblaciones 
meridionales, paulistano-catarinenses de su "kreis” subespecífico.

Estos elementos, incorporados por su biología a condiciones natu­
rales paleogeográficas y ecológicas de gran antigüedad, subrayan la 
completa unidad biocenótica entre los planaltos de la Serra Geral y su 
prolongación misionera, pero a su lado se hallan algunas otras formas 
de significado zoogeográfico distinto. Un primer grupo lo constituyen 
ciertos batracios que siguiendo las selvas de galería llegan a determinar 
una conexión con los ambientes de los dominios chaqueños y amazóni­
cos. Los tenemos —por ejemplo— en Pbryuobyas bebes, venenoso hylido 
arborícola, relacionado con la fauna amazónica y guayanense, en Hyla 
faber, en las hylas del grupo rubra ( Hyla nasica, Hyla tracbytórax), 
y entre las formas que siguen más bien los bañados y lagunas a lo largo 
de los grandes ríos: Leptodactylus ocellatus, Leptodactylus podicipinus, 
Pseudis paradoxa y Lysapsus. Estudio más exhaustivo merecen lue­
go algunas especies como Pbysalaemus gracilis, Pbysalaemus cutieri, 
Pbysalaemus olfersi, y de ser confirmado el gran escuerzo Ceratopbrys 
dorsata, las que existirían en la selva oriental y con un hiatus en su área 
de distribución, más al oeste, en las formaciones de la selva tucumano- 
oranense.

El tercer estrato lo constituyen determinadas formas de más o 
menos amplia distribución, a la vez en los ambientes chaqueños, o cen­
trales pampeanos, y en las altiplanicies sudorientales de Brasil, como los 
leptodactilos del grupo "Caí ¡cola" ( Leptodactylus gracilis, L. sibilatrix, 
L. mystacinus), Pseudopaludicola falcipes, Odontopbrynus americanus, 
y hasta cierto punto Bufo paracnemis, aqui en evidente zona de transi­
ción adaptativa. La especialización y la relativa independencia ecológica 
de la mayoría de estos anfibios, hacen escaso su valor biogeográfico. 
Sus mayores posiblidades invasivas y de dispersión resultan sólo equi­
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libradas por factores estacionales cíclicos climáticos, o por condiciones 
locales de competencia vital.

P eces

Faltan hasta el momento estudios detallados sobre la ictiofauna 
misionera, en particular de la red interna de afluentes que vierten en las 
cuencas paranense y uruguayana. El conocimiento general de estos ver­
tebrados acuáticos, que podría quizás reservar nuevas interesantes obser­
vaciones, re funda sobre revisiones parciales o generales, o sobre catá­
logos, como los trabajos de F.igenmann (1910), F.igenmann y Myers 
(1929), De Magalhaes (1931), Gosline (1945), Fowler (1950-1954), 
o el catálogo actualizado de Pozzi (1945).

Como ya habían indicado primeramente Holmberg (1887) Kos- 
iowsky (1895), Eigenmann (1907), Ihering (1918-19) y luego Mac 
Donagh (1938) y Ringuelet (1940), hay una indudable unidad faunís- 
tica entre las cuencas del Paraná, Río de la Plata y Paraguay, y las del 
Amazonas y Orinoco. Koslowsky postulaba la existencia de comunicacio­
nes directas entre las dos grandes cuencas y sistemas hidrográficos, lo 
cual se había supuesto, entre las nacientes del Jaurú y los afluentes dere­
chos del Guaporé, sino " . . .  por los ríos temporarios que corren por los 
llanos de Chiquitos, desembocando en las lagunas de Gaiba y Oberaba 
formadas por el río Paraguay y los afluentes del Guaporé, que nacen 
más al sur de San Ignacio".

Muy acertadamente Ihering citaba cuales ejemplos evidentes de la 
vinculación amazónico-paranense las Rayas del grupo Potamotrygon 
(P. byslrix) comunes en las Guayanas y Amazonia y representadas des­
de el Orinoco hasta el Plata, pero ausentes de los ríos del litoral brasi­
leño desde la Amazonia a la Argentina. También Lahille (1922) insiste 
sobre la gran identidad de la fauna paranense y brasileña, y Pozzi 
(1945) señala como ejemplo evidente Microglanis parabybae, encon­
trado cerca de La Plata, cuya localidad típica es el río Parahyba (nor­
deste de Brasil). Otros casos interesantes son el silúrido amazónico 
Hemiíorubim platyrbyncbus citado por Ringuelet (1940), capturado en 
el Paraná medio, y el estrafalario "pez-aguja” (Tylosurus tuicrops) 
belonide tropical ya recordado por el jesuíta Padre Sánchez Labrador 
(1771) y descrito luego por Mac Donagh (1938) en los pequeños ríos 
frente a Posadas.

Considerando este gran fondo común amazónico-platense, tenemos 
msí un carácter fundamental de distribución en todas las familias repre­
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sentadas, en las aguas misioneras, prevaleciendo los carácidos, gimnóti- 
dos, nematognátos, cíclidos, ciprinodóntidos. Rasgos secundarios o más 
limitados de distribución regional se pueden luego reconocer en el 
curso de la evolución de los géneros, especialmente en los nematognátos, 
cuya biología y adaptación morfológica aparece un elemento decisivo 
de estricta vinculación al ambiente.

Así, por ejemplo, se observan dorádidos como Tracbycorystes, que 
al lado de formas como galeatus, conocida desde el Orinoco al Paraguay, 
poseen striatus que llega a nuestro Paraná desde Minas Gerais, o 
teac/uei propia del río Uruguay. Igual cosa pasa con Aucbenipterus o 
Ageneiosus: Aucbenipterus nucbalis desde Surinam a río Paraguay, Age- 
neiosus dentatus amazónico y paranense, pero Aucbenipterus paysan- 
dtianus y Ageneiosus uruguayensis exclusivos del río Uruguay. Píntelo- 
dus, junto con formas de gran dispersión continental, presenta endemi- 
tes cuales Pimelodus ortmanni del Iguazú, y Pimelodus argenteus del 
Paraná. Asimismo Pimelodella y Bergiaria, mientras entre los pigididos 
es notable Homodiaetus maculatus (Steind.) común a las aguas de Sao 
Paulo y de nuestro Paraná hasta el Plata, y entre los callíctidos de tan 
extensa difusión, Corydoras paléalos del sur de Brasil y norte argentino.

El grupo de nematognátos donde el fraccionamiento regional se 
acentúa parece ser el de los loricáridos, con el peculiar acorazado Pie- 
costomus cotntnersoni que llega aquí de Río Grande do Sul y el este de 
Brasil, Plecostomus alatlis. Plecostomus luteomaculatus del río Uruguay, 
Otocinclus flexilis y Loricaria microlepidogaster, conocidos aún para 
Río Grande do Sul, Loricaria vetula encontrada además en Río de Ja ­
neiro, Sturisoma barbata originaria de Cuyabá y Farlowella, como F. 
gladius y F. paranaense, propias del Paraná.

Formas de fisionomía regional más localizada podrían señalarse 
también entre los cíclidos de los géneros Geopbagus y Cbrenicicla o los 
carácidos ( Triportbeus paranensis). Datos someros que merecen ser ac­
tualizados, tenemos sobre los ciprinodóntidos de las aguas internas mi­
sioneras, particularmente los "peces anuales” del género Cynolebias. 
Merecería un atento estudio su distribución a través de los planaltos 
desde la Serra do Mar, para establecer los límites reales de sus áreas 
específicas internas y extender las interesantes observaciones, aún eco­
lógicas, desarrolladas desde 1942-1944 por Myers y Carvalho, quienes 
demostraron con el hallazgo de Cynolebias carvalboi en Porto Uniaó 
(Río Iguazú, Santa Catarina), de Cynolebias aureoguttatus en Parana­
gua (estado do Paraná) y de Cynolebias melanotaenia entre Rio Grande 
do Sul y Pelotas, que estos peces tropicales no son tan confinados en
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Jos ¡lanos costeros, como se pensaba, sino que pueden colonizar las 
aguas internas de los planaltos, probablemente hasta territorios del inte­
rior, tal vez la parte oriental de Bolivia.

D iscu sió n  y  c o n c l u s io n e s

La fisonomía tan independiente de la Meseta Misionera frente a 
otros paisajes argentinos se complementa con sus caracteres bio-geográ- 
ficos, a veces peculiares, que sirven de base para reconstruir el origen 
del actual poblamiento, las relaciones pasadas y presentes con las faunas 
limítrofes y en determinados casos su relativa autonomía como centro 
de especiación y de irradiación evolutiva. Tales elementos, avaluados en 
el presente análisis, dan lugar a algunas conclusiones fundamentales 
que se deben considerar en una definición natural del territorio en cues­
tión. Comparaciones y ejemplos que hemos ido ilustrando en vertebra­
dos, nos han permitido reconocer afinidades en los rasgos de distribu­
ción de mamíferos, aves, reptiles o batracios las que, dentro de ciertos 
límites, según la propia historia evolutiva y antigüedad filática, también 
hemos encontrado revisando la literatura especial, en varios taxones de 
invertebrados.

El origen del mundo viviente misionero retrocede mucho en el tiem­
po, tratándose de una zona de continua emersión desde los grandes 
eventos geo-morfológicos del Mesozoico medio, y probablemente de 
relativa estabilidad paleoclimática. La gran línea de fractura paranense 
acompañó desde su comienzo el aislamiento de la meseta de las grandes 
llanuras sedimentarias del oeste; aislamiento acentuado durante las 
extensas ingresiones cenozoicas y luego por las consecuencias ecológicas 
de las mismas en el curso de la última fase epirogenética continental.

El estrato primordial del poblamiento misionero debe verosímil­
mente ubicarse en el biota autóctona del "brasilian shield” , sometido, 
a la par que nuestro Misiones, a la crisis efusiva del Trías y todavía 
supérstite en partes marginales del relieve sudoriental (Serras del siste­
ma Geral, de la Serra do Mar, etc.). Varios autores han insistido sobre 
el valor del genocentro y hasta de "área de asilo” de aquellas regiones, 
con observaciones sugestivas zoo y fitogeográficas. El sudeste brasileño 
presenta un elevado número de elementos endémicos que se hacen evi­
dentes principalmente en grupos, como por jemplo los batracios, estric­
tamente vinculados al suelo por su biología. En algunos casos existen 
nexos muy lejanos con faunas (o floras) de áreas en la actualidad del



—  72 —

todo separadas, como la austral chilena y más limitadamente la andina. 
Naturalmente esto puede comprobarse con mayor frecuencia en algunos 
de los invertebrados cuya expansión filética y distribucional ya habría 
alcanzado el apogeo anteriormente al Mesozoico. Relaciones remotas 
y también secundarias, relativamente recientes por vicisitudes paleogeo­
grafías, se evidencian además con la región amazónica, predominando 
las formas acuáticas que utilizan cual vía de conexión las grandes cuen­
cas fluviales.

A raíz de su unidad estructural con los planaltos sub-brasileños. 
Misiones participa de estos mismos factores geocronológicos, cuya in­
fluencia sobre los equilibrios biocenóticos pasados y presentes han ido de­
terminando la evolución faunística. Su posición de última estribación del 
sistema de Serra Geral la caracteriza entre todas las provincias argenti­
nas. Sin embargo, a pesar del fondo común con el mundo viviente limí­
trofe, y de sus más generales relaciones neogéicas, quizás por la condi­
ción de distrito límite o por otras circunstancias ambientales locales, el 
territorio misionero presenta fenómenos propios de endemismo y parece 
aún haber actuado cual centro secundario de filiación adaptativa, por 
lo menos a nivel de los conjuntos poblacionales específicos. Otro aspec­
to interesante de la composición actual de su espectro faunístico, en fun­
ción de su historia anterior y de la gran barrera colindante chaqueña, 
es la similitud de distribución que se observa en los más diversos grupos 
animales, a la vez en la selva oriental y en la occidental (Tucumano- 
Oranense), hoy separadas por casi 1000 km de formaciones xerófitas.

Ejemplos de intercambios continuados y de elementos antiguos 
en común con centros neotropicales de la "Hylaea” hemos ido citando 
en mamíferos, como los marsupiales Cbironectes, ciertos quirópteros 
de los géneros Lasiurus, Noctilio y Emuops, los edentados Mynueco- 
pbaga y Priodoules y en aves como las Tinamiformes ( Crypturellus) y 
Anatidae (Mergus octosttaceus) además de gran número de falconifor- 
mes, crácidos, colúmbidos, psitácidos, etc. Entre los reptiles se indica­
ron formas de evidente procedencia amazónica, en ofidios, tales como 
Dimades, Dipsas, algunos Leimadopbis, Drymobius, etc. y entre los ba­
tracios particularmente en Pbrynobyas, hylas del grupo rubra, Lepto- 
dactylus ( oiellatiis, podicipiuus, etc.), Pseudis y otros. Extendiendo más 
detalladamente el examen hasta los invertebrados no es difícil apreciar 
esa fisonomía tropical de elementos no sudorientales, asi como parece 
ocurrir con los formícidos: Megalomyrmex, Procrytocerus, Hylomyrtna, 
Üctostruma, Centromyrmex, Heleropouera, cuyas únicas procedencias 
argentinas han sido dadas para Misiones.
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Kusnezov (1951-1956) en repetidas discusiones ha ilustrado el valor 
hiogeográfico de aquellos himenópteros sociales, cuya difusión mundial 
aún a nivel genérico, se impuso ya mucho antes del terciario más anti­
guo. Así CumpoHotus, que posee algunos representantes en Chile rela­
cionados sólo en épocas remotas con las abundantes especies del com-

Áreas de distribución características de mamíferos misioneros.
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piejo faunístico brasileño, presenta en Misiones formas a la vez del 
sudeste de Brasil como C. fuscocinctus, C. scissus, C. trapezoides, C. 
macrocepbalus geralensis, C. ogloblini, etc. Lo mismo se repite en las 
hormigas arborícolas del género Pbeidole ( Pb. gertrudae, auropilosa, 
etc.) y otras; tanto que el autor citado, hablando de los Attinae autóc­
tonos neotropicales añade textualmente: que el centro "atlántico” en 
ia parte sudeste de Brasil tiene su prolongación en el territorio de la 
Argentina.

Un elevado grado de endemismo ocurre además en grupos siempre 
vinculados con la biota brasileña (Myrmobracbys) revelando el carác­
ter arcaico de esta componente del poblamiento mesopotámico (a la par 
de Acantboponera, Dorymyrmex, Myrmelacbista, etc.). Kusnezov sub­
raya acertadamente que existe en unas de esas formas "no muy especia 
tizadas” de fisonomía sudbrasileña un estado actual "de evolución in­
tensa” (por ej. Campanotus punctulatus). Esta observación no es infre­
cuente en los mismos vertebrados, por ejemplo: en los reptiles. Los 
anfisbénidos por su parte ofrecen claros casos de endemismo ( Anipbis- 
baena cariaci, A. boulengeri) en un "stock" de saurios degradados cuya 
distribución viene desde los más orientales planaltos ( Atnpbisbaeiia 
daruini, Anopsiboena kingi, etc.). Tal vez puedan adquirir igual signi­
ficado ciertos endemites misioneros, cual el roedor Oxymycterus misio- 
nalis, o los anuros Lyinnomedusa macroglossa misionis y Crossodactylus 
scbmidti, recientemente descrito por Gallardo (1961).

La serie de formas propias de la meseta misionera y del sistema de 
la Serra Geral es relevante. En el curso de las exposiciones anteriores’ 
se ha ido continuamente mencionando, prácticamente en todos los ór­
denes, familias y taxones inferiores, con casos bien demostrativos como 
los cébidos (Eig. 4 a), la subespecie capricornensis de Felis concolor 
(Fig. 4-b), Guerlinguetus ingrami (Fig. 4-d), Taoniscus nanas (Fig. 
5-a), Otus atricapillus (Fig. 5-b), Crysoptilus melanocblorus cristatus 
(Fig. 5-c), Pipile jacutinga y Conopopbaga linéala tulgaris (Fig. 5-d), 
los ofidios Rbacbidelus brasili y Helicops carinicauda (Fig. 6-b) y los 
anfibios Aplastodiscus periiridis (Fig. 6-c), Crossodactylus, Pbyllome- 
dusa iberingi, Hyla semiguttata, etc. (Fig. 6-d). La posibilidad in­
vasiva de cada forma está sin duda de acuerdo con sus caracte­
rísticas adaptativas que pueden circunscribir o ampliar las respecti­
vas áreas geográficas. Es posible reconocerlo en los territorios 
actualmente abarcados por elementos de procedencia sudbrasileña, 
pero infiltrados más o menos profundamente hacia el oeste o el sur­
oeste (Figs. 4-b; 4-c; 4-d; 5-a y 5-c).
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Un fenómeno que señalamos como digno de interés, y probable­
mente objeto de un estudio más profundo, es la correspondencia de for­
mas de los más distintos grupos, en los ambientes naturales, ahora diso­
ciados, que se adscriben a los dominios de las selvas húmedas subtropi­
cales, oriental y occidental (Tucumano-Oranense), cuya convergencia

Figura 5
Áreas de distribución características de aves misioneras.
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ya ha merecido la atención de los fitogeógrafos. Tales paralelismos, 
distribucionales y ecológicos, deben ser considerados a la luz de su dis­
tinto origen y cual resultante de los factores paleogeográficos o recien­
tes de modificación o aislamiento que han actuado en la historia de cada 
taxón.

Figura 6
Áreas características de distribución de reptiles y batracios misioneros.
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Ya en invertebrados de antiguo linaje, los hormicidos, Kusnezov 
(1951) ha insistido en la "disociación de áreas” de varias especies tales 
como Caínponotus renggeri, C. lespesi, C. propincuas, C. rufipes, Anilli- 
(Iris bruchi, o el grupo Pseuclocolobopsis ( P. macrocepbalus) cuyos re­
presentantes se hallan hasta en las lejanas islas Galápagos. Citamos 
integralmente las palabras del autor: . en este sentido las cumbres de
San Javier (Tucumán) tienen más en común con la fauna de Misiones 
que las llanuras colindantes” . El alcance más bien ecológico del fenó­
meno es además indicado por él para las "ecomorfas” 1- de Caví pouotus 
punctulatus, cuya forma "oscura” aparece en Misiones y en las serranías 
húmedas de la Prov. de Tucumán. Distribuciones similares pueden se­
ñalarse en los arácnidos: Nepbila sexpuntata vive en Salta y en Misio­
nes, mientras la afín Nepbila clavipes permanece vinculada a sus nichos 
ecológicos de la selva oriental.

Ejemplos sugestivos hemos ido indicando en los Vertebrados. Es 
necesario cada vez tener bien en cuenta factores filéticos, específicos, 
adaptativos, de dispersión secundaria, etc. Diferente será pues la inter­
pretación de una distribución disociada tal como la del stringido Aego- 
lius barrí si iberia gi (Fig. 5-b), del colúmbido Ciar avis pretiosa, del pi-

• caflor Tbalurauia furcata, o de ciertos ofidios (Fig. 6-a) en compara­
ción con las peculiares franjas poblacionales de dispersión este-oeste de 
unos pícidos (Fig. 5-c), de algunos Felis, y probablemente de ciertos 
batracios. Entre las varias posibilidades que interfieren en el determinis-

* mu a veces complejo de tales procesos biogeográficos, podrían elencarse 
ia ocurrencia paralela de relictos arcaicos, o la persistencia simultánea 
de elementos pertenecientes a estratos más o menos recientes, sucesiva­
mente separados por cambios o alteraciones en el área intermedia. Gran 
importancia revisten luego los factores de convergencia adaptativa en 
presencia de análogas influencias ambientales, llegando a provocar casos 
de evolución paralela en formas reunidas originariamente por cadenas 
poblaciones ininterrumpidas procedente de algún "stock” pretérito 
no especializado.

R e s u m e n

Se analizan brevemente los caracteres geomorfológicos, climáticos 
y biocenóticos del territorio misionero, subrayando su unidad estructural

2 Crf. C i io s a l s k y , 1957.
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y física con los planaltos sud-orientales de Brasil, de los cuales representa 
la última estribación occidental en el sistema de la Serra Geral.

Se estudian sistemáticamente los vertebrados de esa región en fun­
ción de su presente distribución, su procedencia y afinidades faunísticas, 
discutiendo luego algunos rasgos más importantes de la distribución de 
ios invertebrados.

Las conclusiones a las cuales se llega permiten reconocer en Misio­
nes varias componentes zoogeográficas: un fondo común sub-brasileño 
probablemente de origen tardo-mesozoico, una componente amazónica 
de formas especializadas o invasivas de distinta antigüedad, en acuerdo 
con la historia paleogeográfico continental, una serie de formas endémi­
cas en taxones inferiores como expresión de centros secundarios de adap­
tación evolutiva autóctona. Se señala la ocurrencia de una "distribución 
paralela y disociada" en varios grupos animales, análogamente a lo que 
se ha descrito para la flora, por persistencia de relictos arcaicos o por 
convergencia adaptativa ecológica a la vez en la selva oriental y en la 
occidental, tucumano-oranense.

S l I M M A R Y

The geomorphic, climatic and biocenotic characteristics of the 
territory of Misiones are briefly analyzed, emphasizing their structural 
and physical unity with the Brazilian "planaltos sud-orientales” , of 
which it represents the last occidental sloop in the system of Serra 
Geral. The vertebrates of this región are sistematically studied, accord- 
ing their present distribution, their procedence and faunistic affinities, 
discussing some important features of the distribution in the inverte- 
brates.

The conclusions arrived at indícate in Misiones some zoogeogra- 
phic components: a common south-brazilian stock, probably of late 
mesozoic origin; an amazonic component of especialized or invasive forms 
of different ages, according the continental paleogeopraphic history; a 
series of endemic forms in inferior taxa as expression of secundary 
centers of evolutive and autoctonous adaptation.

The occurrence of a "parallel and disociated distribution” is point- 
ed out in various animal groups, similarly with the already described for 
the flora, owing to the persistence of arcaic relicts or the adaptative eco- 
logic convergente at the same time in the oriental and the occidental 
forest.
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COMENTARIOS BIBLIOGRÁFICOS

C h eh abe  - Ed - D i ñ e , Sai'd, Géograpbie Húmame de Beyroutb, Beyrouth,
1960, 408 p.

El autor, doctor en geografía de la Universidad de París, se propone 
con este trabajo contribuir a llenar el vacío en la literatura geográfica 
referente a las ciudades del Cercano y Medio Oriente.

La obra contempla ajustadamente los distintos aspectos que atañen 
a la geografía urbana. Parte de la consideración de las condiciones na­
turales —relieve y clima— y la medida en que esos factores intervienen 
en la instalación y el desarrollo de la ciudad. Si bien en una muy somera 
presentación, se deja constancia de la variedad de microclimas. Final­
mente, aborda los hechos relacionados con los recursos naturales y las 
relaciones que de las circunstancias de orden físico se desprenden.

Chehabe-Ed-Dine consagra una segunda sección a historiar la evo­
lución de esta urbe milenaria, creación fenicia que data de más de una 
decena de siglos anteriores a Cristo. El esquema permite aprehender 
las vicisitudes de su sucesiva condición fenicia, romana, árabe, turca, 
hasta su actual categoría de capital de un Estado independiente.

Al extenderse en las funciones urbanas, el autor dedica especial 
atención a la importancia de su puerto, en un sitio aprovechado, sobre 
todo, por la "osada intervención del hombre” ; a su aeropuerto, que la 
convierte en clave de Asia como centro internacional; a su gravitación 
conterciai: y a su reciente desarrollo industrial.

Viene luego el estudio de la población, en cuanto a su repartición, 
densidad y ritmo demográfico; y una sección elaborada cuidadosamente 
sobre morfología y estructura, con un estudio minucioso de los barrios 
y sus relaciones. La vida de la ciudad ofrece un sugestivo capitulo sobre 
la alimentación.

La última parte responde al título de cuestiones de urbanismo, y 
en ella incursiona muy brevemente sobre otras ciudades del Cercano 
Oriente: Damasco y Bagdad.

Es una lástima que la presentación tipográfica y la falta de nitidez 
de las ilustraciones resten, en cierta medida, jerarquía a un serio trabajo 
de geografía, con sentido integral en la presentación de los problemas 
y un ahondamiento sistemático en las facetas geográficas de la ciudad.

M. Z.
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Ch . P. Péguy , Précis de Climatologie, París, Masson y Cíe., 1961, 347 p.

La característica principal de la Climatología actual es, sin dudas, 
la falta de sistematización, la diversidad de criterios y la anarquía de los 
métodos. De aquí la importancia de un compendio que sintetice los 
diversos criterios que hasta el presente han logrado mayor éxito.

El autor de "Précis de Climatologie” no sólo ha tenido en cuenta 
el problema que constituye "esta multiplicidad de puntos de vista y de 
técnicas” (24) sino que también se ha preocupado por reflejarlo con 
plenitud en su obra.

Dentro de las limitaciones de un texto destinado a compendiar 
aspectos diversos y criterios dispares, estimamos que ha logrado su 
objetivo.

No siendo una obra para especialistas, no puede imputársele ele- 
mentalidad y, como bibliografía de iniciación, constituye un compendio 
didáctico y completo. De todas maneras, el desarrollo de temas tales 
como los relativos a efectividad de algunos elementos, especialmente 
balance hídrico, hubieran requerido mayor extensión para evitar caer 
en una mera descripción de los sistemas y permitir al estudiante una 
cabal comprensión de la parte operativa de los mismos para su posterior 
aplicación.

En "El desenvolvimiento histórico de las Ciencias de la atmósfera” 
se pone en evidencia no sólo cuanto anda la Climatología a la zaga de 
la Meteorología, sino también la medida en que los conceptos relativos 
a una y otra son confundidos. Es recién al tratar lo relativo a "La con- 
vengercia de los métodos” que el autor esboza, sin intención, una reseña 
histórica de la Climatología.

En seis tópicos fundamentales relativos a la circulación atmosfé­
rica, factores cósmicos y geográficos del clima, factores de diferencia­
ción, análisis de los diversos elementos y su eficacia, problemas de las 
clasificaciones climáticas y estabilidad de los climas, el autor pone al 
alcance de los iniciados los aspectos fundamentales de la Climatología 
actual. Nos parece que hubiera sido útil dedicar más espacio a la radia­
ción solar e ilustrar los temas relativos a nubes e instrumental descrip- 
tos sin lo cual es imposible la comprensión de los mismos. En cuanto 
a nubes, los nimbos han sido eliminados de la clasificación internacional 
y solamente se habla de nimbos estratos y cumulosnimbos.

El sistema de clasificación de los climas adoptado por el autor 
no nos parece adecuado y para no abundar en consideraciones sobre el 
particular remitimos al lector a nuestros trabajos relativos a ''Las clasi­
ficaciones climáticas y sus aplicaciones regionales, en Bol. de Est. Geo­
gráficos, Vol. III, p. 228-234 y Estadísticas y clasificaciones climáticas. 
Posibilidades en el panorama americano, Bol. de Est. Geográf., Vol. 
VII, p. 107 a 112.

R. G. C.
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M. D e e r r u a u , Précis de géograpbie butnaine, París, Colín, 1961, 557 p.

La introducción de este compendio constituye una buena mise au 
point de la evolución de la geografía humana como disciplina especial. 
El autor parte de la Antropogeografitt de Ratzel —dejando voluntaria­
mente de lado los antecedentes más antiguos— y considera los aportes 
de Vidal de la Blache, Demangeon, Brunhes y Deffontaines, Sorre, 
Dion y George. Al dar su opinión, Derruau insiste en el carácter sinté­
tico de la geografía, la cual debe estar atenta al grupo social y a la re­
gión, constitutivos de la combinación geográfica. Y a manera de defini­
ción, nos dice que "la geografía humana es la ciencia de las múltiples 
combinaciones que explican los establecimientos humanos y sus modos 
de vida en un cuadro especial” .

Aceptada esta imbricación, ¿cómo puede hacerse geografía humana 
general sin disociar los hechos geográficos? El respeto que a Derruau le 
merece este esencial sentido integrador de la geografía, se pone de 
manifiesto en el modo de encarar las diversas partes de su obra.

Un constante llamado a las causas puede advertirse, por ejemplo, 
en el capítulo segundo del libro primero, referido a las razones de la 
distribución de la población mundial. Para explicarlo, aprovecha, siste­
mática y adecuadamente, puntos de vista recientes en geografía humana: 
relación entre el organismo humano y el clima; el hombre en las asocia­
ciones de seres vivientes, incluidos el papel de los complejos patógenos 
y de las asociaciones útiles a los grupos (Max Sorre); a lo cual agrega 
la influencia del sistema social y económico, así como la de la historia.

Sección destacable es la del estudio de los géneros de vida (libro 
segundo), donde el autor, después de haber expuesto y criticado dicha 
noción, hace ver cómo en las sociedades evolucionadas la diferenciación 
de los géneros de vida es tanto social como profesional y, en fin, señala 
el modo de aplicarlos, para lo cual considera el problema más complejo 
de los mecanismos, ya que "las diferencias profesionales y sociales no 
pueden ser comprendidas sino como el resultado de mecanismos” . La 
sistematización incluida en esta segunda parte del libro segundo, es un 
bien logrado conjunto de temas que ordinariamente no se profundizan 
en manuales o tratados de geografía humana: los mecanismos económi­
cos espontáneos, los mecanismos impuestos por grupos económicos, los 
modos de intervención del Estado y, finalmente, las formas de organi­
zación económica, con la distinción entre países desarrollados y sub­
desarrollados, o entre la economía capitalista y marxista. El impulso 
hacia la combinación geográfica lo lleva en esta parte a presentar tipos 
concretos de adaptación de los géneros de vida al medio geográfico; 
los guayakis del Paraguay y los esquimales, con sus sistemas primitivos 
de recolección, caza y pesca; a detenerse en el complejo ligado al noma­
dismo del reno, entre los lapones; o en la bien conocida vida pastoril 
de montaña, en el Val d'Auniviers.

La geografía agraria (libro tercero) no se limita a una presenta­
ción parcelada de los elementos que pueden surgir de un análisis: clima,
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relieve, sistema de cultivo, etc., sino que esos elementos son puestos al 
servicio de una conjunción espacial, al considerar los grandes ordena­
mientos agrarios: en la zona ecuatorial y tropical, en la zona desértica, 
en la zona mediterránea del Viejo Mundo, en los países "nuevos” tem­
plados y fríos. . .

Los problemas del habitat rural (tercera parte del libro tercero) 
y del habitat urbano (cuarta parte del libro cuarto) siguen el esquema 
de estudios similares. La ciudad queda incluida dentro de un panorama 
más amplio de actividades no agrícolas, que componen el libro cuarto, 
y en el cual caben una geografía de la industria, de las actividades ter­
ciarias (en especial el comercio) y una geografía de la circulación.

En último término, hay dos apéndices. El primero es sobre geogra­
fía política y geografía de la opinión, temas que Derruau considera 
interesantes por su "curiosidad” . El segundo apéndice, relativo a la geo­
grafía humana aplicada, comienza con una verdad evidente: "la geo­
grafía humana no es nunca enteramente teórica y no se concibe sino 
como estudio de lo concreto” , verdad a la cual puede adosarse el apela­
tivo de aplicada, sólo para llamar la atención de quienes no quieren 
entenderlo así.

Una excelente obra. Diríamos —jugando un poco con los térmi­
nos— que Derruau ha "regionalizado” la geografía humana general en 
la medida de lo posible. Si bien no es éste un compendio esencialmente 
innovador —por definición no debía ser su objetivo— su mayor virtud 
reside en el inteligente ordenamiento de factores geográficos en torno 
a los distintos temas generales y, en suma, en la permanente aplicación 
de los principios de extensión, de causalidad y de integración, que son 
la base de lo geográfico.

M. Z.


